J 


J 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/lacolumnadefuego2222ghir 


LA  COLUMNA  DE  FUEGO 

(Drama  en  tres  actos  y  cinco  cuadros) 


Imp.— G-.  Hernández  y  Galo  Sáez.  -Mesón  de  Paños,  8. 


ALBERTO  GHIRALDO 


LA 

COLUMNA 

D  E 

F   U 

E   G 

O 

(DRAMA    EN    TRES    ACTOS 
Y     CINCO,   CUADROS) 


EDITORIAL     MUNDO     LATINO 


MADRID      :-: 


Obras  de  Alberto  Ghiraldo 


Triunfos  nuevos. — (Versos.) — Un  volumen,  pese- 
tas 3,50. 

Carne  Doliente. — (Cuentos  argentinos.) — Un  volu- 
men, 3,50  ptas. 

El  Peregrino  Curioso.— (Mi  viaje  a  España.) — Un 
volumen,  3,50  ptas. 

El  Peregrino  Curioso. — (Vida  política  española.) — 
Un  volumen,  3,50  ptas. 

Los  Nuevos  Caminos.— Un  volumen,  3  ptas. 

Alma  Gaucha. — (Drama  en  tres  actos.) — Un  volu- 
men, 3  ptas. 

La  Columna  de  Fuego. — (Drama  en  tres  actos.)— 
Un  volumen,  2  ptas. 


Pedidos  a  la  Sociedad  General  Española 
de  Librería 

Ferraz,  21— MADRID 


PRÓLOGO 


"LA  COLUMNA  DE  FUEGO" 


Crónica  y  crítica  de  su  estreno  en  España. 

Por  considerarlo  de  sumo  interés  para  la  documentación 
literaria  de  la  época,  damos  a  continuación,  y  a  guisa  de 
prólogo,  la  crónica  y  la  crítica  del  estreno  de  La  columna 
de  fuego  en  España. 

Como  es  público  y  notorio,  el  estreno  de  La  columna  de 
fuego  fué  suspendido  por  las  autoridades  militares  de  Va- 
lencia, hecho  insólito  que  dio  origen  a  un  movimiento  de 
protesta  que  obtuvo  un  éxito  confortador  antes  de  cuajar 
dennitivamente  y  a  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  iniciado. 

He  aquí  ahora  el  proceso  y  desarrollo  de  este  importante 
caso  literario  tan  significativo  y  que  quedará  consignado  in- 
deleblemente en  los  anales  de  nuestro  teatro. 

Antecedentes. 

«Estrenos  de  Alberto  Ghiraldo. — El  ilustre  escritor 
argentino,  poeta  y  pensador,  gran  amigo  nuestro,  va  a  es« 
trenar  dos  obras  en  el  teatro  de  la  Princesa,   de  Valencia. 
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El  día  28  del  actual  se  estrenará  en  ese  teatro  el  drama 
La  columna  de  fuego,  de  ambiente  obrero,  y  en  el  que  se 
plantea  un  problema  social  importantísimo  y  de  palpitante 
actualidad,  no  sólo  en  España,  sino  en  América  y  en  casi 
toda  Europa. 

Es  obra  de  combate,  valerosa,  pero  en  la  cual  no  aban- 
dona el  autor  la  belleza  por  la  verdad,  el  arte  por  el  dog- 
ma. Ghiraldo  es  un  pensador,  un  renovador,  pero  es,  ante 
todo,  un  literato,  un  artista. 

A  La  columna  de  fuego,  drama  en  tres  actos  y  cinco 
cuadros,  seguirá  el  estreno,  en  Valencia,  de  otro  drama 
que  aplaudimos  en  el  teatro  Eslava,  de  Madrid,  en  la  ante- 
rior temporada.  Nos  referimos  a  Alma  gaucha,  que  en  Va- 
lencia será  también  comprendido  y  aplaudido. 

Seguros  estamos  de  que  en  la  artística,  generosa,  avan- 
zada Valencia,  logrará  Alberto  Ghiraldo  los  resonantes 
triunfos  que  merece  y  le  deseamos.» 

{El  País,  de  Madrid,  marzo  18  de  1919.) 


«Retáblillo  teatral. — Una  obra  de  Ghiraldo. 

— ¿José  Martí?     ■ 

— ¿Qué  deseaba? 

— ¿Está  en  Madrid? 

—Hasta  el  día  20. 

-¿Eh? 

— Sí;  el  día  20  sale  para  Valencia.  Allí  debutará,  en  la 
Princesa,  el  día  28,  estrenando  una  obra  de  Ghiraldo,  La 
columna  de  fuego,  drama  íntimo,  que  se  desarrolla  entre 
obreros  en  sus  luchas  sociales.  Seguramente  que  este  dra- 
ma levantará  una  tempestad  de  discusiones.  Después  estre- 
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nará  Martí  Alma  gaucha,  del  mismo  autor,  y  con  esas  dos 
obras  hará  la  temporada  de  Valencia  y  una  excursión  por 
otras  provincias.» 

(El  Día,  de  Madrid,  marzo  18-1919.) 


«Una  obra  de  Alberto  Ghiraldo. — Según  dice  un  cole- 
ga, Alberto  Ghiraldo,  el  inspirado  poeta  argentino,  notabilí- 
simo dramaturgo  y  querido  amigo,  ha  entregado  a  José  Mar- 
tí, para  que  lo  estrene  en  el  teatro  de  la  Princesa,  de  Valen- 
cia, un  drama  íntimo,  titulado  La  columna  de  fuego.  Se 
desarrolla  esta  nueva  producción  escénica  del  ilustre  litera- 
to bonaerense  entre  enconadas  luchas  sociales  y  en  un  noble 
y  sincero  ambiente  obrerista.  Obra  será  ésta  que  se  discu- 
ta ampliamente,  que  es  a  lo  que  deben  de  aspirar  los  bue- 
nos dramaturgos  como  Alberto  Ghiraldo.» 

(El  Fígaro,  de  Madrid,  marzo  19-1919.) 


«Excursión  a  Valencia. — Dentro  de  pocos  días  marcha- 
rá a  Valencia  una  compañía  dramática,  dirigida  por  el  exce- 
lente primer  actor  Pepe  Martí. 

Debutará  el  28  del  actual,  en  el  teatro  de  la  Princesa,  de 
la  hermosa  ciudad  del  Turia. 

Entre  las  obras  que  pondrá  en  escena  figuran  Alma  gau- 
cha y  L?  ff^io/nna  de  fuego,  del  notable  escritor  argentino 
Alberto  Ghiraldo. 

Feliz  excursión.» 

(ha  Tribuna,  de  Madrid,  marzo  18-19 19.) 
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«José  Martí. — El  notable  primer  actor  y  director  José 
Martí,  salió  el  día  20  con  su  compañía  para  Valencia. 

Martí  y  los  suyos  debutarán  el  28  en  el  teatro  de  la  Prin- 
cesa de  aquella  capital. 

Va  a  estrenar  una  obra  de  «ambiente  obrero»  de  mucha 
actualidad,  que  se  titula  La  columna  de  fuego,  y  en  la  que 
funda  grandes  esperanzas. 

También  representará  Alma  gaucha,  del  brillante  escri- 
tor argentino  Alberto  Ghiraldo. 

Piensa  Martí,  una  vez  terminada  su  actuación  en  Valen- 
cia, hacer  una  temporada  en  Barcelona,  para  venir  después 
a  Madrid. 

Deseamos  que  el  excelente  actor  realice  sus  proyectos.» 

(La  Jornada,  de  Madrid,  marzo  22  de  1919.) 


«TJna  «tournée»  artística. — Dirigida  por  el  notable  ac- 
tor José  Martí,  ya  conocido  ventajosamente  del  público  ma- 
drileño por  sus  campañas  de  temporadas  anteriores,  ha  mar- 
chado hoy,  día  20,  a  Valencia,  una  compañía  dramática, 
para  cuya  formación  se  ha  contado  con  elementos  valiosí- 
simos, que  debutará  en  el  teatro  de  la  Princesa  de  aquella 
ciudad  el  j  róximo  28  del  presente  mes. 

La  presentación  de  la  compañía  se  efectuará  con  el  estre- 
no del  drama  La  columna  de  fuego,  del  escritor  argentino 
Alberto  Ghiraldo,  obra  de  vivísima  actualidad  en  todo  el 
mundo,  por  el  interesante  problema  obrero  que  plantea. 

Es  el  drama  íntimo,  doloroso,  de  los  «sin  trabajo»  frente 
a  los  «con  trabajo»,  lucha  tenaz  y  viva  de  los  sin  ventura 
ante  los  anhelos  de  los  afortunados,  siempre  latente  y  hoy 
de  grave  trascendencia. 
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La  intensidad  de  la  acción,  el  interés  teatral,  unido  a  la. 
tendencia  social  de  la  idea  generatriz,  han  despertado  una 
expectación  grande  entre  el  elemento  popular  de  la  ciudad 
levantina. 

El  desarrollo  es  de  un  acierto  considerable,  según  noa 
asegura  nuestro  informante,  pues  presenta  el  conflicto  en 
su  aspecto  de  expansión  mundial,  de  anhelo  reivindicador 
de  todo  el  universo  sobre  la  pequenez  de  las  luchas  parti- 
distas. 

La  compañía  de  Martí,  dará  luego  a  conocer  la  obra  Alma 
gaucha,  cuya  aparición  saludamos  complacidos  hace  algu- 
nos meses,  alabando  esa  idea  admirable  de  dar  a  conocer 
entre  nosotros  el  teatro  de  América  como  una  de  la-3  mejo- 
res pruebas  de  confraternidad  y  de  unión  entre  los  dos 
países. 

La  «tournée»,  que  promete  ser  un  éxito  cuyos  augurios 
son  tan  laudatorios,  proseguirá  después  a  Barcelona  y  otras 
provincias,  para  terminar  en  el  otoño,  en  un  teatro  impor- 
tante de  Madrid.» 

(España  Nueva,  de  Madrid,  marzo  21  de  1919.) 

Ghiraldo,    en  Valencia. 

«Alberto  Ghiraldo,  en  Valencia. — Ha  llegado  a  nuestra 
ciudad  el  escritor  y  poeta  argentino  Alberto  Ghiraldo,  con 
objeto  de  estrenar  en  el  teatro  de  la  Princesa  su  drama 
social  La  columna  de  fuego,  por  la  compañía  que  dirige 
Pepe  Martí . 

La  columna  de  fuego  es  una  obra  genuinamente  ameri- 
cana, y  en  ella  no  sólo  se  revela  el  poeta  con  todas  sus  re-* 
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beldías  espirituales,  sino  la  vida  argentina,  intensa  y  poten- 
te. Además  de  esta  obra,  tiene  el  propósito  el  señor  Ghiral- 
do  de  estrenar  otras,  que  seguramente  atraerán  la  atención 
de  nuestro  público  impresionable  y  apasionado. 

Auguramos  un  éxito  brillante  en  todas  sus  obras  al  se- 
ñor Ghiraldo,  a  quien  le  deseamos  sea  grata  su  estancia  en 
Valencia.» 

(El  Mercantil  Valenciano,  Valencia,  marzo  23  de  1919.) 

«Alberto  Ghiraldo. — Ayer  llegó  a  nuestra  ciudad  el  bri- 
llante escritor  y  poeta  americano,  Alberto  Ghiraldo. 

Obedece  tan  grata  visita  al  estreno  de  algunas  de  sus 
obras  dramáticas,  que  en  breve  se  representarán  en  nues- 
tro teatro  de  la  Princesa,  por  la  notable  compañía  que  di- 
rige nuestro  paisano  el  excelente  actor  Pepe  Martí.  Dicha 
compañía  debutará  con  el  drama  La  columna  de  fuego,  del 
Sr.  Ghiraldo. 

Se  trata  de  obras  genuinamente  americanas,  y  en  ellas 
Alberto  Ghiraldo  ha  puesto  toda  su  alma  de  poeta  y  todas 
sus  inquietudes  espirituales  de  pensador  moderno.  Tienen, 
pues,  sus  obras  para  Valencia  un  gran  interés,  al  que  segu- 
ramente corresponderá  nuestro  público,  haciendo  honor  y 
justicia  al  artista  que  nos  distingue  con  su  visita. 

Deseamos  al  señor  Ghiraldo,  que  sólo  motivos  de  satis- 
facción tenga  en  tierra  valenciana,  donde  tanto  se  estima  y 
considera  todo  lo  de  los  pueblos  hermanos  de  Sud  América, 
y  tanto  más  cuando,  como  ahora,  es  quien  aviva  nuestros 
amores  un  verdadero  poeta,  un  artista  del  pensamiento.» 

{La  Correspondencia  de  Valencia,  Valencia,  marzo  23 
de  1919.) 
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«Alberto  Ghiraldo. — Se  encuentra  entre  nosotros  elilus-^ 
tre  poeta  y  dramaturgo  argentino  Alberto  Ghiraldo,  que, 
viene  a  nuestra  ciudad  con  objeto  de  estrenar  su  drama  so- 
cial La  columna  de  fuego. 

La  citada  obra  será  representada  por  la  compañía  de 
Pepe  Martí,  en  el  Teatro  de  la  Princesa. 

Además,  trae  el  propósito  el  señor  Ghiraldo  de  estrenar 
otras  varias  producciones. 

Mucho  celebraremos  que  el  éxito  más  rotundo  acompañe 
a  tan  ilustre  escritor.» 

(La  Voz  Valenciana,  Valencia.) 


«Ghiraldo,  en  Valencia. — Ha  llegado  a  Valencia  nues- 
tro compañero  Alberto  Ghiraldo .  Viene  a  estrenar,  en  el 
teatro  de  la  Princesa,  dos  dramas:  La  columna  de  fuego 
y  Alma  gaucha,  obra  esta  última  que  ha  merecido  el 
aplauso  del  público  madrileño. 

Alberto  Ghiraldo.  a  quien  conocen  nuestros  lectores  por 
los  versos  que  venimos  publicando  en  nuestro  diario,  es 
ex  director  de  La  Protesta,  periódico  anarquista,  diaria 
de  Buenos  Aires,  y  de  la  revista  Ideas  y  Figuras. 

Con  respecto  a  las  obras  que  ha  de  estrenar  en  la  Prin-. 
cesa,  iremos  a  verlas  y  daremos  a  nuestros  lectores  cuenta 
de  la  imagen  que  palpita  en  ellas,  imagen  de  libertad  cual 
la  siente  nuestro  compañero,  el  que  no  se  recata  en  expo- 
nerla donde  quiera  que  se  encuentra. 

Reciba  el  compañero  Ghiraldo  nuestro  fuerte  apretón 
de  manos.» 

{Solidaridad  Obrera,  de  Valencia.) 
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La  prohibición. 

«Representación  prohibida. —  Valencia  3  (5,10  n.) — 
El  gobernador  ha  prohibido  la  representación  del  drama 
de  Alberto  Ghiraldo,  La  columna  de  fuego,  cuyo  estreno 
debía  haberse  celebrado  anoche.  La  suspensión  ha  motiva- 
do muchos  comentarios  en  la  población. 

*  *  * 

Asociamos  nuestra  protesta  con  todo  denuedo  a  la  pro- 
testa de  la  opinión  imparcial  y  sensata  de  Valencia. 

Creemos  que  es  una  equivocación  y  una  torpeza  del  go- 
bernador civil  de  Valencia  suspender  la  representación  de 
una  obra  dramática  que,  por  muy  ardorosa  y  vehemente 
que  fuera  en  la  protesta  revolucionaria,  siempre  entraría 
dentro  de  los  dominios  del  Arte,  donde  todos  los  partidis- 
mos políticos  se  acallan  y  toda  protesta  es  acogida  con  se- 
renidad, porque  se  mueve  en  una  región  pura  adonde  no 
llega  el  fango  de  las  contiendas  políticas. 

Doblemente  protestamos  del  hecho  por  tratarse  de  un 
literato  extranjero  como  Alberto  Ghiraldo,  que  merece  los 
honores  de  la  hospitalidad  por  venir  a  España,  madre  co- 
mún de  los  escritores  americanos,  para  consolidar  su  pres- 
tigio y  su  firma.» 

(La  Jornada,  de  Madrid.) 


«Valencia. — El  gobernador  ha  suspendido  el  estreno  de 
la  obra  del  ilustre  poeta  argentino  Alberto  Ghiraldo,  titu- 
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la  La  columna  de  fuego,  que  anunciaba  la  compañía  do 
José  Martí.» 

I  (El  Fígaro,  de  Madrid.) 
«Medida    arbitraria. — Por  el  gobernador  civil  de  Va- 
lencia ha  sido  prohibida  la  representación,  en  aquel'a  ciu- 
dad, del  drama  La  columna  de  fuego,  original  del  escritor 
argentino  Alberto  Ghiraldo. 

No  debiera  sorprendernos,  acostumbrados  como  estamos 
en  este  país  a  la  adopción  de  medidas  injustificadas  y  ab- 
surdas, semejante  determinación. 

Pero  la  indignación  que  ha  producido  en  nuestro  ánimo; 
í  el  temor  a  que  nunca  se  remedien  estas  inconcebibles  arbi- 
t  trariedades  impuestas  por  la  gestión  nula  y  los  procederes 
(  desatinados  de  un  regidor  arcaico  y  torpe,  nos  induce  a  co- 
j  ger  la  pluma  para  protestar  enérgicamente  de  tales  proce- 
dimientos. 

Ni  la  índole  social   de  la  obra,   en  la  que  se  estudia  un 

conflicto  de  íntima  solución  entre  ios  humildes,  sin  que  ni 

remotamente  intervengan  en  ella  personajes  que  hubiesen 

]  podido  disculpar  esta  torpe  decisión  del  gooernador  civil  de 

Valencia,  ni  los  sucesos  pasados  sin  equivalentes,  sin  fac- 

I  tores  asemejados  en  el  drama  del  citado  escritor,  pueden 

l  justificar  esa  medida. 

Nosotros,  haciendo  constar  nuestra  protesta,  encarecemos 
í  al  ministro  de  la  Gobernación  una  solución  favorable,  an- 
i  tes  de  que  el  oprobio  caiga  sobre  las  autoridades  de  aqu3- 
1  Ha  ciudad,  y  autorizando  la  representación  de  La  columna 
<  de  fuego,  demuestre  la  realidad  de  esas  tranquilidades  de 
1  la  provincia,  que  en  sus  informaciones  quieren  hacer  creer 
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todas  las  madrugadas  a  los  periodistas  su  excelencia  el  mi- 
nistro y  el  señor  subsecretario.» 

(España  Nueva,  de  Madrid,  abril  5  de  1919.) 

«Estreno  prohibido. — En  el  teatro  de  la  Princesa,  de 
Valencia,  donde  ya  ha  terminado  la  huelga,  se  iba  a  estre- 
nar anteanoche  el  drama  del  literato  argentino,  don  Alber- 
to Ghiraldo,  La  columna  de  fuego. 

La  autoridad  gubernativa  ha  prohibido  el  estreno. 

¿Por  qué? 

Lo  ignoramos. 

¿Hay  en  Valencia  previa  censura  teatral,  precisamente 
cuando  no  existe  para  la  Prensa,  como  lo  prueba  el  número 
de  El  Diario  de  Valencia,  correspondiente  al  31  de 
marzo?  \ 

Lo  ignoramos  también. 

El  telefonema  de  la  Empresa  de  la  Princesa,  de  Valen- 
cia, notificándonos  la  prohibición  del  estreno,  se  lo  entre- 
gamos ayer  al  presidente  del  Consejo. 

Claro  es  que  no  puede  haber  más  que  un  aplazamiento, 
pues  el  estreno  se  ha  de  verificar  así  que  se  restablezca  la 
normalidad  constitucional.» 

(El  País,  de  Madrid.) 

El  estreno. 

«Estreno  de  «La  columna  de  fuego». -Valencia,  6  (8,10 
m.). — Vencidas  las  dificultades  que  se  habían  presentado, 
se  estrenó  anoche  La  columna  de  fuego,  de  la  que  es  autor 
el  ilustre  poeta  americano  don  Alberto  Ghiraldo. 
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La  obra  correspondió  a  la  expectación  que  había  desper- 
tado, constituyendo  un  éxito  tan  clamoroso  como  inmenso. 
El  autor  se  vio  obligado  a  dirigir  la  palabra  al  público.» 

(La  Jomada,  de  Madrid.) 


«Estreno  en  Valencia. —  Valencia,  7. — Desaparecidas 
las  dificultades  que  impidieron  el  estreno  de  ha  columna 
de  fuego  noches  pasadas,  se  verificó  ayer  en  el  teatro  de  la 
Princesa,  con  un  éxito  clamoroso,  la  primera  representa- 
ción de  dicha  obra. 

El  público  que  llenaba  el  teatro  hizo  una  ovación  prolon- 

!  gada  y  calurosísima  a  su  autor,  el  ilustre  escritor  argentino 

I  Alberto  Ghiraldo,  quien,  ante  la  insistencia  de  los  especta- 

I  dores,  se  vio  obligado  a  dirigirles  la  palabra,   en  términos 

elocuentes,  repitiéndose  las  ovaciones  durante  largo  rato. 

La  interpretación  de  la  obra,  por  la  compañía  Marti,  fué 

muy  elogiada.» 

(España  Nueva,  de  Madrid.) 


«Se  estrenó  «La  columna  de  fuego». — Censuramos  la 
prohibición  y  temíamos  que  durara  hasta  el  restablecimien- 
to de  las  garantías;  no  ha  sido  así,  y  lo  celebramos. 

Del  estreno  nos  da  cuenta  el  siguiente  telefonema: 

«Valencia,  5  {1,33  m.). — Vencidos  los  obstáculos,  se  ha 
'.estrenado  hoy  La  columna  de  fuego,  de  Alberto  Ghiraldo. 

Ha  sido  un  éxito  inmenso,  verdad. 

El  autor,  ovacionado  con  entusiasmo,  tuvo  que  hablar  al 
público . — Ferris . » 

2 
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Esperábamos  el  triunfo  de  Ghiraldo  en  la  noble  y  artísti- 
ca Valencia. 

Felicitamos  al  poeta  argentino-español.» 
(El  País,  de  Madrid.) 


«Un  drama  de  Ghiraldo. — En  Valencia,  después  de  va- 
rias dificultades  y  prohibiciones  derivadas  de  la  anormali- 
dad de  las  circunstancias,  ha  estrenado  con  clamoroso  éxito 
un  drama  Alberto  Ghiraldo,  el  interesante  poeta  americano. 

La  producción  lleva  el  título  de  La  columna  de  fuego, 
y,  según  los  periódicos  que  tenemos  a  la  vista,  responde  a 
la  conocida  ideología  del  autor.  Porque  es  una  obra  de  am- 
biente popular,  que  solicita  para  los  humildes  un  mayor 
desinterés  y  una  mejor  comprensión. 

El  autor  de  Alma  gaucha  ha  manifestado  nuevamente  su 
vigor  dramático  y  sus  amplitudes  de  visión.  La  columna  de 
fuego  será  representada  pronto  en  un  escenario  madrileño.» 

(El  Sol,  de  Madrid,  abril  10  de  1919.) 


«Estreno  de  «La  columna  de  fuego»  en  Valencia. — 

Por  fin  se  ha  estrenado  en  Valencia  este  hermosísimo  dra- 
ma, del  gran  escritor  americano  Alberto  Ghiraldo,  de  cuyo 
éxito  nos  dio  cuenta  nuestro  corresponsal  en  aquella  ciudad 
en  telegrams.  que  ayer  publicó  La  Jornada. 

La  prohibición  impuesta  en  un  principio  a  que  se  repre- 
sentase la  obra  del  inspirado  poeta,  cantor  de  los  afanes  de 
las  clases  humildes,  había  despertado  una  mayor  ansiedad 
por  conocer  dicha  producción  teatral,  de  la  cual  bien  puede 
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afirmarse  que  es  la  mejor  creación  dramática   de  Alberto 
Ghiraldo.» 

(La  Jornada,  de  Madrid.) 


«Estreno  de  «La  columna  de  fuego». —  Valencia,  6 
(8,10  m.). — Vencidas  las  dificultades  que  se  habían  presen- 
tado, se  estrenó  anoche  La  columna  de  fuego,  de  la  que  es 
autor  el  ilustre  poeta  americano  D.  Alberto  Ghiraldo. 

La  obra  correspondió  a  la  expectación  que  había  desper- 
tado, constituyendo  un  éxito  tan  clamoroso  como  inmenso. 
El  autor  se  vio  obligado  a  dirigir  la  palabra  al  público.» 

(El  Día,  de  Madrid.) 

Auto-crítica. 

La  columna  de  fuego,  obra  de  ambiente  proletario,  tiene 
por  escenario  el  puerto  de  Buenos  Aires,  durante  los  días 
de  las  grandes  huelgas  que  han  conmovido  hasta  sus  entra- 
ñas la  vida  de  la  populosa  capital  argentina. 

Planteo  en  este  drama  un  problema  importantísimo  y  de 
innegable  actualidad  palpitante:  la  lucha  de  los  «sin  traba- 
jo», o  sea  los  desalojados,  contra  los  obreros  en  función,  o 
;  sea  los  «con  trabajo». 

Tesis:  En  una  sociedad  deficientemente  organizada  desde 
el  punto  de  vista  económico,  resulta  un  privilegio  el  sólo 
hecho  de  encontrar  a  quien  alquilar  el  brazo  o  el  cerebro. 

Creo  que  es  esta  la  primera  vez  que  se  lleva  al  teatro  este 
asunto  moderno  y  lleno  de  interés  dramático  y  social. 

Ahora  bien;  téngase  en  cuenta  que  no  se  trata  aquí  del 
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contraste  tradicional  entre  el  capitalista  y  el  trabajador, 
sino  de  la  dilucidación  de  un  problema  existente  en  el  seno 
de  los  mismos  productores. 

¿Obra  de  tesis?  Sí.  Pero  entiéndase  bien  que  esa  tesis 
surge  en  ella  de  los  hechos,  como  en  toda  obra  de  altas  mi- 
ras literarias  en  que  el  arte  está  siempre  colocado  sobre  el 
dogma,  ya  que  el  uno  es  transitorio  mientras  que  el  otro  es 
inmortal. 

Alberto  Ghiraldo. 

La  crítica. 

Teatros. — Princesa. — Estreno  de  i  La  columna  de  fue- 
go».— Alberto  Ghiraldo  es  un  moderno  campeón  al  que  la 
época  obliga,  por  la  generosidad  de  su  corazón  y  la  firmeza 
de  su  taleuto,  a  figurar  al  frente  de  los  luchadores  societa- 
rios, esos  anónimos  luchadores  que,  cuando  huelgan,  expo- 
nen su  pan  y  el  de  su  familia,  su  libertad,  su  vida  muchas 
veces,  por  conseguir  mayor  justicia  y  más  claro  reconoci- 
miento de  sus  derechos. 

Ghiraldo  es  como  Cirano,  poeta,  y  su  desinterés,  su  des- 
dén por  las  femeniles  vanidades  que  a  casi  todos  los  litera- 
tos llevan  a  convivir  con  la  burguesía  y  los  aristócratas,  si 
comprensión  de  las  realidades  cotidianas  le  hacen  escribii 
unos  versos  candentes,  fuertes  y  luminosos,  como  el  titule 
de  su  obi  a,  que  llevan  a  los  periódicos  societarios  el  perfu- 
me de  su  refinamiento  formal  y  de  sus  altas  aspiraciones 
ideales. 

Ghiraldo  no  es,  pues,  uno  de  esos  poetas  que  encerrados 
en  su  torre  de  marfil,  cantan  dolores  imaginarios  y  fútiles 
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tormentos  por  motivos  siempre  sensuales  y  alejados  de  loa 
ejes  a  cuyo  alrededor  se  mueve  la  vida  intensa,  la  vida 
honrada  de  quien  se  sienta  verdaderamente  humano. 

Ghiraldo  hace  épico  su  lirismo  y,  como  Whitman,  como 
Guerra  Junqueiro,  hace  de  sus  versos  un  arma  poderosa, 
fuerte  y  bella  a  un  tiempo,  que  en  las  luchas  sociales  hiere 
al  mismo  tiempo  que  esparce  sus  armonías  sublimes  de  arte. 

Somos  hasta  cierto  punto  enemigos  del  arte  que  por  ser 
puro  se  hace  egoísta,  y  si  amamos  el  arte  de  Meunier  por 
ser  escultura  bella,  lo  amamos  más  aún  por  ser  escultura 
que  encierra  ideas  de  lucha  y  el  sufrimiento  de  toda  una 
clase  explotada,  que  en  ella  se  plasma  como  un  grito  de 
protesta.  El  arte  por  sí  mismo  tiene  razón  de  existencia; 
pero  el  arte  con  ideas  es  más  interesante,  y  el  arte  con  sen- 
timientos es  más  honrado,  más  digno  y  humano. 

Ghiraldo,  además,  es  un  buen  poeta  y  uu  hombre  incan- 
sable, un  viajero  incesante,  que  siente  como  suyas  las  lu- 
chas de  los  países  que  visita,  ya  que,  como  anoche  dijo,  su 
país  es  la  humanidad,  y  en  todos  los  climas  y  bajo  todos  los 
cielos,  levanta  bajo  el  sol  la  bandera  de  su  arte,  como  una 
ingente  protesta  generosa.  Gomo  dramaturgo  triunfó,  ano- 
che del  mismo  modo  que  en  otras  ciudades  había  triunfado 
con  su  otro  drama  Alma  gaucha,  que  en  breve  conoceremos 
los  valencianos. 

La  columna  de  fuego  responde  a  la  ideología  y  a  los 
actos  todos  de  la  vida  del  autor.  El  protagonista  en  ella  es 
el  pueblo,  y  como  en  todo  buen  teatro,  pesan  sobre  las  pa- 
siones de  los  hombres  la  fuerza  del  destino,  que  en  la  obra 
da  nombre  a  un  barco  en  el  que  llega  con  los  esquirols  la 
chispa  que  hace  sangrienta  una  huelga  general. 

Es  una  obra  de  arte  popular,  escrita  con  técnica  sencilla, 


22  PRÓLOGO 

coloreada  eon¿tintes  simples  y  dibujada  con  trazo  rotundo 
como  en  las  tablas  de  los  primitivos  y  en  los  romances  de 
todos  los  pueblos. 

Hay  actos,  como  los  dos  primeros,  de  una  sobriedad  ma- 
gistralmente  resuelta,  y  tiene  escenas  la  obra  de  una  in- 
tensidad dramática  sbakesperiana,  sobre  todo  aquella  últi- 
ma en  que  un  muerto  preside  la  asamblea  de  los  obreros,  y 
por  la  fuerza  de  la  evocación  les  manda  la  lucha  sin  fin 
hasta  la  victoria. 

Consigue,  además,  el  Sr.  Ghiraldo  interesar  al  público 
por  el  problema  que  él  apuntaba  en  su  auto-crítica:  el  peli- 
gro de  los  obreros  sin  trabajo  a  los  que  se  recurre  cuando 
la  lucha  y  se  abandona  en  las  horas  del  triunfo.  Ghiraldo 
pide  amor  para  ellos  y  un  mayor  desinterés  en  los  que  con 
su  trabajo  llevan  mayores  armas  para  la  lucha,  y  por  su  re- 
lativo bienestar  una  mejor  disposición  a  la  solidaridad. 

A  los  enemigos  de  los  discursos  en  escena  y  de  las  dis- 
cusiones científicas,  sociales  o  filosóficas  durante  el  des- 
arrollo de  una  obra  dramática,  hemos  de  recordarles  que 
los  emplea  y  con  éxito  siempre  el  enorme  dramaturgo  in- 
glés Bernard  Shaw. 

Los  excelentes  actores  de  la  compañía  que  dirige  D.  José 
Martí  trabajaron  con  entusiasmo  y  acierto,  y  la  presenta- 
ción fué  bastante  cuidada. 

Se  distinguieron  entre  ellos  Carmen  Blázquez,  que  dio  a 
su  papel  todo  el  sentimiento  que  puso  el  autor  en  sus  pala- 
bras; el  Sr.  Martí  muy  justo  siempre,  y  los  Sres.  Soler,  Or- 
tega, etc. 

J.  ESTELLES. 
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Salutación   a  Valencia. 

El  público  aclamó  al  autor  al  final  de  todos  los  actos,  j 
©bligado  a  hablar  ante  los  insistentes  aplausos,  improvisó 
los  siguientes  bellísimos  versos: 

Valencia,  tierra  en  que  vive 
la  raza  amiga  del  sol. 
No  vengo  a  daros  la  luz: 
os  traigo  mi  corazón. 

Bardo  errante,  voy  cruzando 
del  mundo  por  la  extensión. 
Y  tengo  por  patria  el  mundo 
porque  es  muy  grande  mi  amor. 

Aquí 'siento  que  palpita 
y  perfuma  como  flor, 
un  sentimiento  muy  hondo 
que  es  fuego  de  rebelión. 

Y  yo  el  rebelde  que  lucho 
por  la  humana  redención, 
despliego  aquí  mis  banderas 
que  siguen  flameando  al  sol . 

Alberto  Ghiraldo. 
(El  Pueblo,  de  Valencia.) 
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«Princesa. — Anoche  debutó  en  este  teatro  una  muyacep- 
table  compañía  de  verso,  con  la  obra  de  Alberto  Ghiraldo, 
La  columna  de  fuego. 

Con  este  motivo  el  Coliseo  de  la  calle  del  Rey  Don  Jaime, 
se  vio  muy  concurrido,  quedando  complacido  el  público  de 
la  representación,  que  por  sus  efectos  teatrales  entusiasmó 
a  cuantos  la  presenciaron,  llamando  repetidas  veces  al 
autor,  que  compareció  al  palco  escénico  con  los  intérpretes 
de  la  obra. 

El  señor  Ghiraldo,  ante  la  insistencia  del  público,  recitó 
al  terminar  la  obra  una  inspirada  poesía,  que  le  valió  una 
calurosísima  ovación.» 

{La  Correspondencia  de  Valencia,  Valencia.) 

«La  columna  de  fuego». — La  obra  de  Alberto  Ghiraldo, 
así  intitulada,  alcanza  una  realidad  sorprendente,  una  pas- 
mosa realidad. 

Hace  desfilar  por  la  escena  toda  la  vida  de  lucha  proleta- 
ria, poniendo  de  relieve  apostolados,  escepticismos,  igno- 
rancias, intereses  en  pugna,  toda  la  complejísima  trabazón 
del  fenómeno  económico  y  no  pocas  de  las  lacras  que  se 
derivan  de  un  estado  de  cosas  sostenido  por  la  fuerza  bruta 
y  calcado  en  la  más  incontestable  iniquidad . 

Gomo  en  muchas  obras  de  arte,  el  amor,  fuente  de  vida, 
salta  por  encima  de  todo,  intentando  una  imposible  inteli- 
gencia. 

La  mujer,  representando  el  corazón,  que  es  el  gran  mo- 
tor, que  es  el  centro  donde  se  fraguan  los  sentimientos  y 
de  donde  sale  todo  lo  levantado,  lucha  denodadamente  en 
esta  obra,  entre  el  amor  al  hombre  y  el  amor  al  padre. 
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Resulta  de  ello — como  ocurre  casi  siempre  en  esta  inicua 
sociedad — que  el  justo,  el  abnegado,  el  apóstol,  el  digno  de 
todos  los  respetos,  es  víctima  de  los  egoísmos  positivistas 
de  quien  por  encima  de  la  conciencia  y  del  ideal  coloca  las 
propias  e  inmediatas  conveniencias. 

Diríase  que  Alberto  Ghiraldo  ha  vivido  ese  mundo,  que 
lo  ha  sufrido,  porque  en  cuanto  a  observarlo  con  justeza  y 
a  sentirlo,  pocos,  muy  pocos  podrán  igualarle. 

En  el  momento  actual  esa  obra  viene  a  recoger  el  instan- 
te histórico,  poniéndolo  crudamente  y  con  inusitada  valen- 
tía de  relieve. 

Bien,  muy  bien,  por  el  amigo  Ghiraldo.  Hacer  arte,  ha- 
ciendo a  la  vez  obra  redentora,  es  una  empresa  digaa  de 
todo  encomio. 

Claro  que  no  serán  de  nuestra  opinión  los  satisfechos,  los 
privilegiados  de  la  fortuna;  pero  a  pesar  de  ello,  tendrán 
que  reconocer  que  esos  choques,  esas  fuerzas  opuestas  que 
tan  admirablemente  juega  el  autor,,  son  una  fatalidad  de 
los  tiempos,  en  los  que  despunta  la  aurora  de  la  nueva  Era, 
por  la  que  Ghiraldo,  como  todos  los  buenos,  lucha  con  en- 
tusiasmo y  fe  de  convencido.» 

{República  Social,  de  Valencia.) 


«Estreno  de  «La  columna  de  fuego». — Anoche  se  es- 
trenó La  columna  de  fuego,  drama  en  tres  actos,  divididos 
en  cinco  cuadros. 

Se  trata  de  una  obra  de  tendencias  avanzadas,  en  la  que 
se  defiende  el  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  y  para  ello, 
su  autor,  sienta  la  tesis  de  que  las  huelgas  son  el  mejor 
medio  para  llegar  a  tal  consecución. 
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Se  presenta  la  escena  en  una  población  de  la  República 
Argentina,  y  los  personajes  que  en  la  obra  figuran  se  pro- 
ducen y  hablan  como  en  aquel  país,  empleando  los  modis- 
mos de  lenguaje  y  las  costumbres  americanas. 

El  drama  está  escrito  con  corrección  de  lenguaje;  tiene 
escenas  para  la  galería,  que  el  público  aplaudió  calurosa- 
mente, haciendo  salir  a  escena,  al  terminar  cada  acto,  a  su 
autor,  que  es  el  periodista  argentino  Alberto  Ghiraldo, 
quien  ante  la  insistente  petición  del  público  para  que  ha- 
blase, recitó  una  inspirada  poesía. — J.  M.» 

(El  Mercantil  Valenciano,  Valencia.) 

7 

«El  estreno  de  anoche. — Anoche  se  estrenó  con  éxito 
muy  apreciable  una  obra  de  tendencias,  llamada  La  colum- 
na de  fuego,  original  del  conocido  escritor  Alberto  Ghiral- 
do.  En  esta  producción,  escrita  sobre  un  parti pris  societa- 
rio, su  autor  se  plantea  el  problema  y  lo  desenvuelve  según 
sus  peculiares  puntos  de  vista.  Dentro  de  esta  libertad  de 
opinión,  la  obra,  como  producción  dramática,  está  bien  en- 
tonada, y  su  sí  gundo  acto  es  de  una  emocionante  teatrali- 
dad. El  público,  que  llenaba  el  teatro,  ovacionó  al  señor 
Ghiraldo,  quien  tuvo  que  dirigir  la  palabra  al  público,  re- 
pitiéndosele las  ovaciones. 

En  el  reparto  se  distinguió  el  señor  Martí,  cuya  labor  fué 
muy  celebrada.» 

(Las  Provincias,  de  Valencia.) 

«La  columna  de  fuego». — Gomo  prometimos  ayer,  hoy 
nos  ocupamos  de  este  drama  social,  estrenado  en  el  teatro 
de  la  Princesa. 
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'ara  que  se  vea  que  hacemos  nuestra  crítica  libres  de- 
toda  coyunda,  decimos,  con  la  sinceridad  que  nos  caracte- 
riza, que  en  esta  escena  real  del  mundo  proletario  está  des- 
cuidada la  cuestión  de  forma,  obsesión  de  los  comediantes- 
y  dramaturgos  españoles. 

La  columna  de  fuego  responde  al  título  por  el  fondo,  por 
bu  contenido.  Desde  luego  que  en  el  intervalo  de  tiempo 
de  que  se  dispone  para  las  representaciones  escénicas,  no- 
es  posible  al  autor  hacerse  muy  largo  en  las  explicaciones, 
en  los  diálogos,  por  cuya  causa,  en  muchos  tiempos,  el  pú- 
blico ha  de  deducir  y,  si  el  público  no  está  preparado,  se 
desorienta. 

Ahí  está  precisamente  el  artista,  el  que  sabe  con  un 
imutis,  con  una  frase,  dar  a  entender  con  precisión  la  ima- 
gen que  encierra  su  obra. 

Porque  no  bastan  las  líneas  generales;  son  necesarias  las 
pequeñas  líneas  y,  para  los  pueblos  de  hoy,  hasta  el  retoque 
para  meterle  dentro  con  un  cazo  cuestión  tan  interesantísi- 
ma como  la  tratada  por  el  poeta  rebelde,  todo  corazón. 

La  obra  de  Ghiraldo  hará  pensar  a  los  dramaturgos  espa- 
lóles, les  hará  bajar  del  machito  de  la  adaptación  para  de- 
ücar  su  arte  al  pueblo,  o  de  lo  contrario,  la  obra  de  esos 
jobardes — salvo  rarísimas  excepciones — caerá  por  tierra 
3omo  torbellino  de  hojas  secas. 

Esta  obra  estudia  un  punto  capital  que  se  determina 
jomo  consecuencia  del  societarismo  fracasado.  Por  ella  se 
leduce  muy  a  las  claras  lo  que  muchas  veces  y  en  otros  si- 
dos, y  desde  otras  publicaciones,  hemos  sostenido;  que  el 
orogreso  de  la  mecánica  arroja  al  mercado  de  brazos  prole- 
tarios millones  de  ellos,  que  quedan  en  situación  de  reser- 
va para  hacer  frente  a  las  huelgas,  dando  como  resultado 
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que  la  mayoría  se  pierden  y  con  ello  los  mejores  lucha- 
dores. 

Esto,  que  es  una  verdad  inconcusa,  dice  muy  bien  qu« 
no  es  cuestión  de  huelgas  por  mejoras  lo  que  el  proletaria- 
do necesita,  sino  prepararse  para  la  revolución,  único  me- 
dio para  alcanzar  la  victoria.  Porque  rebajar  el  horario 
para  dar  ocupación  a  todos  los  sin  trabajo  y  evitar  así  las 
traiciones  de  los  que  no  tienen  pan,  es  una  locura  el  pen- 
sarlo, pues  la  burguesía  no  lo  consiente  por  ver  en  ello  su 
incapacidad  para  hacer  frente  a  sus  explotados. 

Ahí  está,  según  nuestro  modo  de  ver  y  entender,  el  eje 
de  la  obra. 

Además,  en  la  obra  triunfa  la  idea  y  el  amor.  León  Al- 
meida  muy  bien  interpretado  por  el  Sr.  Martí,  hombre 
arrogante  y  convencido,  enemigo  de  los  hijos  por  conside- 
rar que  los  revolucionarios  no  deben  tener  ninguna  clase 
de  cadenas;  rendido  ante  el  amor  que  siente  por  Telma, 
frente  a  frente  del  traidor  Marcos,  que  otras  veces  luchó 
con  valentía  y  capacidad  por  la  causa  de  los  trabajadores, 
flaquea  ante  la  palabra  dada  a  la  mujer,  y  muere.  Telma, 
hija  del  traidor,  besa  la  bandera  roja  que  tremolara  el  ca- 
dáver, estando  en  este  ósculo  sublime  el  triunfo  del  ideal. 

No  existe  en  esta  obra  nueva  la  mescolanza  empalagosa 
casi  siempre  de  obreros  y  patronos.  Es  la  lucha  entre  los 
trabajadores,  el  conmigo  y  contra  mí  que  ha  dado  resulta- 
dos tan  funestísimos.  Demuestra  muj  a  las  claras  que  los 
obreros  debemos  reflexionar  para  colocarnos  en  situación 
firme  para  el  combate. 

Ahí  está  el  triunfo  inmenso  de  Ghiraldo,  yendo  al  fondo, 
a  la  entraña,  que  es  lo  que  importa,  acaso  sin  mirar  a  la 
forma. 
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Vaya  nuestro  aplauso  cerrado  al  hermano  en  la  brega  por 
Ja  conquista  de  una  sociedad  regida  por  el  amor  y  el  ideal 
¿9  la  libertad. — G.» 
.     (Solidaridad  Obrera,  de  Valencia.) 

í 

«Princesa:  «La  columna  de  fuego» . — Ayer  se  repre- 
sentó La  columna  de  fuego  en  el  teatro  de  la  Princesa,  en 
l,as  funciones  de  tarde  y  noche. 

(    Alberto  Ghiraldo  fué  ovacionado,  obligado  a  salir  a  esce- 
na aclamado  por  el  público. 

Mañana,  al  final  de  la  representación  de  La  columna  de 
¡fuego,   Alberto  l  Ghiraldo   leerá   varios  poemas   titulados 
¿Canción  del  día.» 
,    (El  Pueblo,  de  Valencia.) 


«La  columna  de  fuego» .  A  propósito  de  su  estreno  en 

España. — De  El  Pueblo,  el  importante  periódico  de  Valen- 
cia, transcribimos  la  siguiente  carta,  porque  es  un  deber 
hacerse  eco  de  toda  manifestación  valiente  realizada  hoy 
por  la  juventud  literaria  española,  tan  necesitada  de  ener- 
gías que  la  estimulen  para  colocarla  al  nivel  de  los  avan- 
zados ideales  presentes. 

Dice  El  Pueblo: 

«Andrés  González  Blanco,  actual  director  de  La  Joma- 
la,  de  Madrid,  y  uno  de  los  escritores  jóvenes  de  más  pres- 
agio en  España,  ha  enviado  a  Alberto  Ghiraldo,  el  autor 
'.riunfante  de  La  columna  de  fuego,  la  siguiente  interesan- 
te y  sugestiva  carta: 

«Querido  compañero:  Ante  todo  reciba  mi  enhorabuena 
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más  entusiasta  por  el  triunfo  brillantísimo  de  su  estreno  en 
Valencia,  éxito  verdaderamente  merecido  y  que  me  produ- 
ce honda  satisfacción  por  mi  convencimiento  de  la  necesi- 
dad absoluta  que  tenemos  en  nuestro  teatro  de  obras  socia- 
les que  vengan  a  fijar  la  pauta  de  nuestra  regeneración  ciu- 
dadana. 

Ya  habrá  visto  usted  en  La  Jomada  nuestra  vibrante 
protesta  contra  la  absurda  prohibición  de  La  columna  de 
fuego,  y  anteayer  los  telegramas  que  llegaron  de  Valencia 
con  una  nota  que  resumía  la  crítica  de  El  Pueblo. 

Un  abrazo  de  bienandanza  de  su  muy  amigo  y  compañe- 
ro, q.  e.  s.  m., 

Andrés  González-Blanco. 

Madrid,  12  de  abril  de  1919.» 

(El  País,  de  Madrid.)  , 

«■La  columna  de  fuego,  de  Alberto  Ghiraldo,  es  una  obra  ' 
ele  gran  intensidad  de  pensamiento,  escrita  con  gran  so- 
briedad y  con  honda  emoción.  Obras  como  ésta  son  honra 
de  un  teatro  y  de  una  literatura.» 

Jacinto  Benavente. — (Juicio  sobre  La  columna  de 
fuego.) 

El  regreso  a  Madrid. 

«Alberto  Ghiraldo. — De  regreso  de  su  viaje  a  Valencia, 
donde  fué  para  asistir  al  estreno  de  su  obra  La  columna  de 
fuego,  de  cuyo  éxito  clamoroso  ya  dimos  cuenta  a  nuestros 
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¡lectores,  se  encuentra  entre  nosotros  este  ilustre  escritor 
i  argentino . 

Viene  entusiasmado  del  gentil  comportamiento  de  la  ciu- 
1  dad  levantina  hacia  su  personalidad  literaria,  especialmen- 
1  te  de  la  Prensa  y  el  elemento  obrero  valenciano. 

El  lunes  pasado,  en  el  teatro  de  la  Princesa,  donde  ha 
obtenido  ese  triunfo  tan  personal í simo  y  significativo,  leyó 
!una  conferencia  sobre  el  tema  tan  generoso  de  «Misión  so- 
■cial  del  Arte». 

6     Con  ocasión  de  esta  lectura  hubieron  de  repetirse  las  rei- 
teradas manifestaciones  de  entusiasmo. 

Felicitamos  muy  cordial  y  sinceramente  al  querido  com- 
pañero por  su  merecido  triunfo.» 

(España  Nueva,  de  Madrid.) 

«Alberto  Ghiraldo. — Después  de  un  viaje  triunfal,  y 
cargado  con  los  lauros  del  éxito  más  entusiasta,  ha  regre- 
sado a  Madrid  este  ilustre  escritor  argentino,  autor  de  los 
¡celebrados  dramas  La  columna  de  fuego  y  Alma  gaucha, 
,3uyos  estrenos,  en  Valencia,  constituyeron  el  acontecimien- 
30  más  resonante  de  la  temporada  en  todo  Levante. 

Alberto  Ghiraldo,  el  artista  de  amplios  horizontes  espiri- 
tuales, poeta  de  alma  y  dramaturgo  de  intensa  fuerza  emo- 
cional, que  labora  incesantemente  por  la  reivindicación  de 
las  causas  humildes,  aportando  a  la  solución  del  problema 
aocial  su  esfuerzo  altruista  y  afanoso,  vuelve  a  nosotros, 
complacidísimo  de  las  pruebas  recibidas  en  Valencia,  don- 
de fué  objeto  de  constantes  agasajos  y  clamorosamente 
p/plaudido . 

Últimamente,  el  autor  de  Los  nuevos  caminos,  leyó  una 
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hermosísima  conferencia  en  el  teatro  de  la  Princesa,  <!• 
aquella  ciudad,  sobre  tema  tan  atrayente  y  liberador  como 
es  «Misión  social  de  Arte»,  conferencia  que  fué  objeto  de 
grandes  comentarios,  por  la  profundidad  de  juicios  y  plan- 
teamiento de  normas,  en  relación  con  la  humanitaria  inter- 
vención del  Arte  en  los  problemas  de  carácter  social. 

Nosotros  felicitamos  al  denodado  defensor  de  ideales  re- 
dentores, al  gran  poeta  y  dramaturgo  triunfador  con  todo 
el  júbilo  que  nos  producen  sus  éxitos  y  con  todo  el  cariño 
que  nos  dicta  la  amistad  y  admiración  que  profesamos  a  tan 
ilustre  compañero,  cuya  obra  literaria  es  otro  eslabón  que 
fortifica  el  amor  indestructible  de  España  con  sus  hijos  de 
allende  el  mar.» 

(La  Jornada,  de  Madrid,  abril  22  de  1919.) 


Hemos  cerrado  con  broche  de  oro  la  crónica  interesantí- 
sima del  proceso  del  estreno  de  La  columna  de  fuego,  en 
España.  Sólo  nos  resta  ahora  presentar  el  libro  a  los  lecto- 
res de  habla  española.  Y  esto  lo  hacemos  con  doble  placer: 
primero,  por  tratarse  de  un  drama  en  el  que  se  ventilan 
ideas  nuevas  en  forma  poco  acostumbrada  en  nuestros  es- 
cenarios, y  segundo,  por  ser  su  autor  un  americano  que, 
honrando  a  su  país,  honra  a  España. 

La  Editorial  Mundo  Latino  . 

Madrid,  1919. 


LA  COLUMNA  DE  FUEGO 

(Drama  en  tres  actos  y  cinco  cuadros) 


PERSONAJES 


León  Almeida. 

Marcos. 

Telina. 

Salvador  de  la  Fuente. 

Félix. 

Julio. 

Obrero  i.° 

Obrero  2.° 

Obrero  3.» 

Obrero  4.° 

Obrero  5.° 

Obrero  6.° 

Obrero  7  o 

Obrero  8.° 

Obrero  9.° 

Obrero  10.° 

Obrero  11.° 

Obrero  12.° 

Obrero  13.° 


Obrero  14.° 

Obrero  15.° 

Vendedor  de  periódicos. 

Mozo  de  fonda  1.° 

Mozo  de  fonda  2.° 

Marinero  de  tierra  1.° 

Marinero  de  tierra  2.° 

Marinero  de  a  bordo  1.° 

Marinero  de  a  bordo  2.° 

Teniente. 

Sargento. 

Soldado  i.° 

Soldado  2.° 

Soldado  3.° 

Panadero. 

Voz  1  ,a 

Voz  2.a 

Voz  3.a 


Otras  voces. — Obreros. — Soldados. — Viandantes,  etc. 


La  acción  en  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Época  actual. 


ACTO    PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  casa  de  vecindad.  A  la  izquier- 
da, un  comedor,  pieza  humilde  de  gente  obrera.  Puertas  al 
patio  y  al  interior.  Derecha,  dividida  por  el  patio  o  corre- 
dor, otra  pieza,  un  dormitorio,  humilde  también  pero  arre- 
glado con  cierto  gusto.  Retratos  y  cuadros  adornan  sus  pa- 
redes. Al  levantarse  el  telón  aparece  en  ella  León  Almeida, 
sentado  a  su  mesa  de  trabajo.  E3cri.be  en  silencio.  De  cuan- 
do en  cuando  consulta  libros  que  sacará  de  una  estantería. 
Después  continúa  imperturbable  su  labor.  En  la  pieza  de  la 
izquierda,  Telma  atiende  a  Julio,  quien  se  prepara  para  ir 
a  la  escuela. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIO,    TELMA 

JULIO 

Sentándose  a  la  mesa. 
¿También  hoy  comeremos  pan  duro? 

TELMA 

Sirviéndole  una  taza. 
Sí,  chiquillo.  ¡Y  gracias! 

JULIO 

Observando  la  taza. 
¿Y  café  sólo? 

TELMA 

Ya  ves.  No  vino  el  lechero. 


40  ALBERTO  GHIRALDO 

JULIO 

Ni  ayer  tampoco.  ¿Y  por  qué? 

TELMA 

Con  intención  y  haciendo  un 
ademán  que  indica  falta  de  di- 
nero. 

¡Porque  no  hay  cómo...  llamarlo! 

JULIO 

Probando  el  líquido. 
¡Ay,  qué  feo! 

TELMA 


Amargo,    ¿verdad?   ¡Bueno,  toma,  y  no  te  que- 
jes más! 

Saca  azúcar  de  su  taza  y  le 
sirve.  Pausa. 

JULIO 
¿Te  enfadas?  ¡Si  está  amargo! 
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TELMA 

Ya  lo  sé.  También  el  mío.  Prueba. 

Le  da  en  su  cuchara. 

No  hay  más  azúcar.  ¡Qué  quieres!  Te  di  la  mitad. 

JULIO 

Sí...,  sí...,  la  mitad...,  la  mitad... 

TELMA 

¡Rezongón!  ¡Malo!  No  te  cuido,  ¿verdad? 

JULIO 

¿Y  ahora  me  vas  a  reñir? 

TELMA 

Transición. 

¡No,  querido!  Si  es  en  broma...  Toma  un  beso, 
y  a  la  escuela  ligerito.  Ya  van  a  dar  las  ocho. 

JULIO 

De  pie,  frente  a  Telma,  quien 
le  arregla  el  traje. 
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¿Y  papá?  Hoy  no  le  he  visto. 

TELMA 

Salió  muy  temprano.  Dijo  que  iba  al  puerto. 
Tenían  reunión...  yo  no  sé...  Luego,  cuando  vuel- 
vas del  colegio,  lo  verás. 

Sigue  arreglándole.  Suena  un 
silbido  en  el  patio. 

JULIO 

Castigando   el   aire   con   los 
dedos. 

¡Date  prisa!  ¿No  oyes?  Es  Jorge,  el  hijo  del 
extranjero.  ¡Déjame!  ¡Déjame,  te  digo!  ¡Me  espera 
para  ir  juntos!   ¡Déjame! 

TELMA 

¡Si  te  dejo!  Pero  ya  sabes,  ¿eh?  ¡Derechito  al  co- 
legio! ¡Mucho  cuidado! 

JULIO 

Cada  vez  más  impaciente, 
quiere  desprenderse  de  la  her- 
mana. 
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¡Oh,  ya  sé,  ya  sé! 

Ya  en  la  puerta,  despidién- 
dose de  Telma,  huye  contes- 
tando al  silbido .  Pausa .  Telma 
sale  al  patio.  Mira  con  insisten- 
cia y  curiosidad  hacia  la  puerta 
del  cuarto  de  León.  Después 
entra  al  comedor,  hace  algunos 
arreglos  en  él  y  pasa  al  interior 
de  la  casa. 


ESCENA  II 

FÉLIX,  LEÓN,  SALVADOR 


FÉLIX 


Aquí  es. 


¿Quién? 


Compañeros. 


Adelante. 


Llega  con  Salvador  hasta  la. 
puerta  del  cuarto  de  León  y 
golpea  suavemente. 


LEÓN 

FÉLIX 
LEÓN 

FÉLIX 

Entrando  con  Salvador» 


46  ALBERTO  GHIRALDO 

Y:a  me  imaginaba  encontrarte  en  el  yunque. 
Voy  a  presentarte  a  este  amigo,  Salvador  de  la 
Fuente,  León  Almeida. 

SALVADOR 

A  León. 
De  veras  que  deseaba  conocerle. 

LEÓN 

Y  yo  a  usted.  No  sé  adular;  pero  la  verdad  es 
que  todavía  no  habíamos  conocido  en  nuestras 
filas  un  hombre  de  sus  condiciones. 

Invitándolos  con  un  ademán 
a  sentarse. 

SALVADOR 

Gracias.  Sin  embargo,  yo  soy  más  bien  un  ob- 
servador que  un  combativo.  Estoy  en  la  brega, 
quizás  sólo  porque  el  vértigo  me  arrastra.  Pero  no 
es  ese  mi  camino. 

LEÓN 

No  lo  he  creído  así.  Y  a  buen  seguro  que  el 
mismo  Félix  tampoco. 


LA  COLUMNA  DE  FUEGO  47 

FÉLIX 

La  verdad  es  que  para  hombres  como  nosotros 
todo  lo  que  no  represente  acción,  carece  de  ver- 
dadera importancia. 

SALVADOR 

Quizás  esté  ahí  el  gran  error. 

LEÓN 

I   O  la  gran  sabiduría.  ¡Quién  sabe! 

SALVADOR 

Nadie  es  dueño  de  la  verdad.  ¡Pobre  del  que 

creyera  poseerla!  Pero  quizá  una  mayor  dosis  de 

¡filosofía  podría  abrir  horizontes  nuevos  ante  mira- 

¡  das  tan  firmes  como  las  de  ustedes,   revelando  in- 

j  esperados  caminos  salvadores. 

LEÓN 

¡Filosofía  adormidera!  Y  disculpe  la  afirmación. 

SALVADOR 

En  fin,   veo  que  no  es  este  momento  oportuno 


ALBERTO  GHIRALDO 


para  reflexiones  tranquilas.  Yo  mismo  estoy  con- 
tagiado por  la  fiebre  que  les  quema  la  sangre.  Y, 
si  puedo  secundarles  en  el  movimiento  iniciado, 
cuenten  conmigo. 


FÉLIX 

¡Bravo!  ¡Eso  es  hablar! 


A  León. 


¿Y  el  manifiesto?  ¿Vengo  a  buscarlo?   Lo  imprimi- 
remos hoy.  Ya  sabes  que  la  cosa  urge. 

LEÓN 

Dos  líneas  más  y  estará  pronto. 

A  Salvador. 

Necesitaría  para  ello  su  opinión  sobre  las  medidas 
que  piensa  adoptar  el  Gobierno  en  el  actual  con- 
flicto. Como  usted  sabe,  la  huelga  general  de  los 
obreros  del  puerto  ha  sido  decretada,  y  este  mani 
tiesto  es  un  llamado  a  la  solidaridad.  Quisiera,  a 
mismo  tiempo,  indicar  algunos  procedimientos  de 
eficacia  inmediata. 


SALVADOR 

El  Gobierno  está  desorientado.  Me  parece  qut^, 


Pe 
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la  ofuscación  lo  llevará,  una  vez  más,  por  el  peor 
de  los  senderos:  el  de  la  violencia.  Mi  opinión  es 
pesimista. 

FÉLIX 

¿Algún  hecho  concreto? 

SALVADOR 

¡Lo  de  siempre,  amigos!  El  Gobierno,  impresio- 
nado por  la  Prensa  y  por  bocas  interesadas,  pedirá 
hoy  mismo  a  las  Cámaras  la  declaración  de  un 
nuevo  estado  de  sitio,  creyendo  así  poder  dominar 
la  situación  al  amparo  de  la  fuerza  e  impedir  los 
efectos  de  la  huelga  declarada  ayer  por  ustedes  con 
tanta  decisión. 

FÉLIX 

¿Un  nuevo  estado  de  sitio?  ¿Otro  más? 

¡  LEÓN 

Yo  lo  esperaba.  Sin  embargo,   esta  vez  no  nos 
ornarán  tan  de  sorpresa. 

FÉLIX 

Pero,  ¿y  qué  pretenden?  ¿Someternos,  hacernos 
:rabajar  a  tiros? 
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SALVADOR 

¡Mala  política!  Mala,  peligrosa  y  contraprodu- 
cente al  fin.  Lo  sé.  Pero  ustedes  deben  también  ac- 
cionar con  prudencia. 

LEÓN 

¡Esa  es  la  que  nos  pierde  siempre! 

SALVADOR 

No  olvide   que  ellos   tienen   la   fuerza.  Contri 
ella,  ¿qué  opondría  hoy  usted? 

LEÓN 


Con  permiso.  Voy  a  contestarle. 

Sentándose  a  escribir. 

Esperen  ustedes  un  momento.  Ahí  tienen  periód 
eos  y  libros. 


i 
cuc 


Coi 


FÉLIX  l  |f  u 

P 

No,  dame  a  mí  los  originales  del  manifiesto.  L  ir, 
iré  leyendo.  :  aonti 
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LEÓN 


Toma. 


Discúlpeme. 


Le  da  los  papeles.  A  Salvador. 


SALVADOR 


No  se  preocupe.  Examinaré  entre  tanto  su  bi- 
blioteca de  revolucionario. 

Se  acerca  a  los  estantes  y  ho- 
jea libros.  Pausa.  La  necesaria 
para  que  León  escriba. 

LEÓN 

A  Salvador. 

Aquí  está  mi  contestación  a  su  pregunta.  Es- 
cuchen el  final  del  manifiesto,  cuya  redacción  me 
ha  confiado  el  Consejo  de  la  Federación  Obrera. 

Leyendo . 

«Compañeros:  Se  nos  amenaza  con  la  declaración 
le  un  nuevo  estado  de  sitio.  Sabemos  de  buena 
'uente  que  las  autoridades  están  resueltas  a  acu- 
dir, como  otras  veces,  a  la  fuerza  armada  para 
contrarrestar  este  nuevo  gesto  del  proletariado  ar- 
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gentino,  explotado,  como  todos,  por   una  clase  in- 
saciable en  sus  ambiciones.    ¡Estemos  en  guardia, 
pues!  Ya  sabemos  que  estado  de  sitio  quiere  decir, 
entre   nosotros,   estado  de  barbarie.  Bien;  para  e 
caso  de  que  otra  vez  los  locales  obreros  sean  asal 
tados,    cerradas  nuestras   imprentas,  perseguidos, 
presos  o  deportados  nuestros  hermanos  de  dolor  y 
de  causa,  por  una  autoridad  convencida  de  que  h 
razón  y  la  ley  residen  en  las  culatas  de  sus  fusiles 
asesinos,  esta  Federación,  haciendo  uso  de  la  auto 
rización  debidamente  conferida  para  el  caso,  de 
creta  desde  ya  la  huelga  general  de  todos  los  gre 
mios  adheridos  a  ella  y  recomienda  a  sus  compa 
ñeros  adopten  todas  las  medidas  que  las  circuns 
tancias  aconsejen.  Compañeros,  ya  lo  sabéis;  est 
es  la  consigna:  ¡Contra  el  Estado  de  Sitio,  la  Huel 
ga  General!» 

SALVADOR 

¿Y   cree  usted  que  los  gremios  responderán 
llamamiento? 


LEÓN 

Tengo  la  seguridad. 

SALVADOR 

Es  usted  un  optimista.   Con  frases,   amigo  mí 
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se  hacen  huelgas  así,   movimientos  que  triun- 
fen. Falta  conciencia  en  los  gremios.  Usted  mismo, 
Félix,  lo  ha  constatado  más  de  una  vez  ante  hechos 
dolorosos;  y  esto  es  lo   que  yo  he  observado,  di- 
lectamente, en  el  poco  tiempo  que  vivo  a  su  lado 
;vida  obrera  argentina. 

FÉLIX 

Desgraciadamente,  es  exacta  la  afirmación.  Pero 
(en  casos  como  este,  no  es  posible  accionar  en  for- 
ma distinta  de  la  que  indica  Almeida. 

LEÓN 

A  Salvador. 

Lo  que  faltan  son  hombres  capaces  de  orientar 
a  los  gremios  por  el  camino  de  la  revolución,  el 
único  que  los  llevará  a  buen  puerto. 

FÉLIX 

¡Ese,  ese  es  el  camino! 

SALVADOR 

La  revolución,  amigos  míos,  hay  que  hacerla  en 
.las  ideas,  trabajando  en  los  cerebros. 
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FÉLIX 

En  los  cerebros  y  en  la  calle. 

A  León. 

Dame  el  manifiesto.  No  hay  tiempo  que  perder. 
Me  voy  a  la  imprenta. 

SALVADOR 

Saldremos  juntos. 

A  León. 

¿Y  usted? 

LEÓN 


Yo  iré  al  puerto.  Allí  me  esperan  los  amigos 
de  comisión.  En  la  asamblea  de  ayer  se  resolvió  ir 
diariamente  a  esperar  los  vapores  que  lleguen  del 
litoral  para  invitar  a  los  marineros  a  plegarse  al 
movimiento.  Ya  sabe  usted  que  es  ésta  una  tarea 
delicada. 

SALVADOR 


Sí,  delicada  y  peligrosa.  Lo  sé. 
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FÉLIX 

Podemos  ir  juntos,  entonces.  Yo  también  for- 
mo parte  de  una  de  las  comisiones.  Dejaremos,  de 
paso,  los  originales. 

LEÓN 

No,  salgan  ustedes.  Yo  tengo  antes  que  arre- 
glar un  asunto  aquí,  en  la  casa. 

FÉLIX 

Hasta  luego,  entonces. 

LEÓN 

Hasta  luego. 

SALVADOR 

Nos  veremos  allí.  Yo  iré  al  puerto  también. 

LEÓN 

Dándole  la  mano. 
Compañero  y  amigo:  esta  es  su  casa. 

SALVADOR 

Mi  mano  franca.  Adiós. 

Mutis. 


ESCENA  DI 

LEÓN,    después    TELMA 


León  arregla  los  papeles  y  libros  de  su  mesa.  Se  cambia 
i  de  chaqueta,  se  acicala  un  poco,  carga  un  revólver  que  saca 
( de  un  mueble,  lo  guarda  y  sale,  cerrando  con  llave  la  puer- 
1  ta  de  su  habitación.  Atraviesa  el  pasillo  y  golpea  en  la 
I  puerta  del  comedor  de  Telma. 

TELMA 

Apareciendo  por  el  patio  con 
un  delantal  de  cocina.  Inte- 
rrumpiendo a  León  que  conti- 
núa golpeando. 

No   se   canse,  vecino.    Portero   y   dueña,   aquí 
están. 


LEÓN 


¡Salud,  madrugadora! 
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TELMA 

¡Ríase,  ríase!   Desde  las  seis  que   doy   vueltas. 
Mientras  que  usted... 

LEÓN 

Yo... 

TELMA 

Sí,  ya  sé.  No  ha  dormido,  ¿verdad?  Ha  estado 
en  vela. 

Mirándole  con  fijeza. 

¿Y  esos  ojos? 

Transición. 

No;  y  están  irritados. 

Pausa. 

Usted  sufre  también.  ¡Todos  sufrimos!  Pero  ahora 
va  a  hablar  conmigo.  Esta  vez  no  se  me  escapa. 

Con  mucha  intención. 

Estoy  sola.   ¡Y  si  no  fuera  porque  hay  tantos... 
imbéciles, 

Mirando  a  su  alrededor. 

lo  invitaba  a  entrar! 
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LEÓN 

May  sincero,  pero  sin  énfasis. 
Telma,  yo  no  aceptaría. 

TELMA 

¿Por  qué?  ¿Tendría  usted  miedo? 

león 

No.  Porque   el   deber  me  reclama.  Venía  sólo 
en  busca  de  su  padre,  porque  necesito  hablarlo.  Y 
on  mucha  urgencia. 

TELMA 

¿Para  qué?  ¡Sea  usted  franco  conmigo! 

LEÓN 

Sí;  se  nos  ha  informado  que  Marcos  anda  en 
irreglos  con  los  patronos.  Y  esto  nos  contraría, 
primero  por  el  hecho  en  sí,  y  segundo,  por  tratar- 
se de  un  compañero  a  quien  se  escucha,  y  cuya 
actitud  negativa  perjudicaría  a  todos. 
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TELMA 

Después  de  reflexionar. 

Cuando  la  última  huelga,  usted  sabe  que  él  que- 
dó sin  trabajo. 

LEÓN 

¡El...  y  yo...  y  tantos! 

TELMA 

Es  cierto. 

LEÓN 

Pero  yo  a  usted  nada  le  pregunto. 

TELMA 

Y  yo  a  usted  no  quisiera  ocultarle  nada. 

LEÓN 

¿Me  hablaría  usted  como  a  un  hermano? 

TELMA 

Le  hablaría  a  usted  como  a  mi  misma. 
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LEÓN 

¡Qué  gran  mujer  presiento  en  usted! 

TELMA 

Se  diría  que  usted  conociera  otras  mejores. 

LEÓN 

¿Por  qué  lo  dice? 

TELMA 

Por  eso:  por  lo  de  hermano... 

LEÓN 

Como  quien  hace  una  decla- 
ración. 

Telma,  yo  no  me  debo  a  mí  mismo. 

TELMA 

Usted  se  debe  a  la  Humanidad.  Lo  sé, 

LEÓN 

¡Yo  me  debo  a  la  causa! 
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TELMA 

Y  en  la  causa  no  pueden  figurar  sino  hermanos... 

LEÓN 

Ya  el  maestro  lo  dijo:  Tener  un  ideal  y  tener 
novia  al  mismo  tiempo,  hoy  por  hoy,  es  demasiado 
para  un  hombre  sólo. 

TELMA 

Ahí  está  su  fuerza  entonces.  Y  usted  no  quiere 
debilitarse. 

LEÓN 

Yo  sé  adonde  voy.  Nada  podrá  torcerme. 

TELMA 

En  cambio  yo... 

LEÓN 

Hermana  mía! 

TELMA 

¡Hermana,  no! 


ESCENA  IV 

Los  mismos  y  marcos 


marcos 

Desde  el  dormitorio,  donde 
ha  entrado  por  la  puerta  inte» 
rior. 


¡Telma!  jTelma! 


TELMA 

Cambiando  de  tono. 
Voy.  Voy. 

A  León. 

Mi  padre  ha  llegado.  Entremos. 

LEÓN 

Dígale  que  quiero  hablarle. 
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TELMA 

Nerviosa. 
Entre  conmigo,  yo  le  explicaré. 

LEÓN 

Siguiéndola. 
Bueno. 

Telma    pasa  al    dormitorio. 
Pausa. 

MARCOS 

Desde  adentro. 
Voy  en  seguida. 

LEÓN 

Pausa. 

MARCOS 

Saliendo. 
Salud,  León. 


Espero. 
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LEÓN 

Salud.  Es  necesario  que  hablemos. 

MARCOS 

Usted  dirá. 

Se  sientan. 

LEÓN 

Quiero  que  me  prometa  hacerlo  con  la  serenidad 
y  la  franqueza  que  cuadra  a  dos  hombres  como 
nosotros  que,  juntos,  han  luchado  y  han  sufrido 
tanto. 

MARCOS 

Se  lo  prometo. 

LEÓN 

Entonces,  al  grano.  ¿Es  verdad  que  usted  se  se- 
parará del  movimiento?  ¿Que  nos  abandonará  en 
1  momento  más  importante  de  la  prueba? 

MARCOS 

Vamos  por  partes.  Es  verdad.   Pero  es  verdad 

5 
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también  que  lo  hago  porque  estoy  seguro  de  que 
el  movimiento  puede  darse  por  fracasado.  ¡Esta- 
mos vencidos,  León! 

LEÓN 

Eso  usted  lo  dice  porque  así  convendrá  a  sus  in- 
tereses o  porque  quiere  encontrar  un  pretexto  jus- 
tificativo de  su  actitud. 

MARCOS 

Respondiendo   a  su  deseo,  le  he  prometido  ha- 
blar con  serenidad  y  franqueza.  Le  advierto  que  si 
usted  tiene  interés  en  que  esta  conversación  con 
tinúe,  debe  ofrecerme  iguales  condiciones. 

LEÓN 

Es  que  el  caso  reviste  una  gravedad  que  yo  no 
esperaba. 

MARCOS 

Recapitulemos,  León.  Acuérdese,  que  cuando  el 
otro  movimiento  fracasó,  yo  quedé  sin  trabajo. 


LEÓN 

Eso  no  hace  al  caso. 


ti 
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MARCOS 

Sí  hace. 

LEÓN 

Entonces  recuerde  que  yo  también  quedé  sin  tra- 
bajo y  preso. 

MARCOS 

Lo  que  constituyó  un  alivio  para  usted. 

LEÓN 

í 

Tampoco  eso  hace  al  caso. 

MARCOS 

Sí  hace. 

LEÓN 

j    Pero  ¿por  qué? 

MARCOS 

Porque  usted  quedó  sólo  y  preso.  Y  yo  quedé  li- 
ore,  sin  trabajo  y  con  hijos. 
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LEÓN 

Reflexivo. 

Estoy  pensando  que  todos  estos  son  rodeos  para 
tratar  de  llegar  a  la  explicación  de  lo  inexplicable. 

MARCOS 

No  haga  juicios  todavía,  y  escuche.  Durante  va- 
rios meses  hemos  estado  viviendo  poco  menos 
que  de  milagro.  Nadie  mejor  que  usted  lo  sabe. 
Usted  que  también,  y  esto  se  lo  reconozco  y  se  lo 
agradeceré  siempre,  ha  hecho  por  mí,  por  nos- 
otros, más  de  un  sacrificio. 


LEÓN 

Eso  tampoco  hace  al  caso,  Marcos. 

MARCOS 

Sí  hace. 

LEÓN 

Usted  quiere  atar  muchos  cabos  y  el  ovillo  no  10 
aparece. 


Í! 

101 
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MARCOS 

Aparecerá.  La  vida  está  hecha  así,  de  cosas  va- 
irias  y  al  parecer  nimias,  porque  no  se  les  analiza 
bien. 

LEÓN 

Hay  filosofías  que  lo  explican  todo.  Pero,  es- 
cúcheme con  atención  y  para  siempre:  ¡las  traicio- 
rnes  no  se  explican! 

MARCOS 

Bueno.  Está  bien.  No  se  explican,  pero  se  hacen. 

Se  pone  de  pie. 

Y  ahora,  sépalo  usted  también,  y  para  siempre:  yo 
soy  un  traidor  consciente. 

LEÓN 

¡No  lo  entiendo  a  usted! 

MARCOS 

¡Porque  usted  es  un  hongo  en  la  tierra;  porque 
no  tiene  usted,  a  su  sombra,  ni  mujer,  ni  hijos,  ni 
;iada! 
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TELMA 

Que  ha   aparecido   hace   un 
momento  en  la  puerta. 

El  sólo  tiene  hermanos,  papá... 

LEÓN 

Mirándola  con  intención.  De 
pie. 

¡Sí,  los  he  tenido,  los  tengo,  y  amándolos  con 
el  amor  más  puro,  pero  sin  el  egoísmo  del  que  se 
desdobla,  deseando  para  ellos  la  misma  vida  en  que 
mi  ser  se  espande;  porque  antes  que  tener  mujeres 
e  hijos  que  echen  dogales  al  cuello,  deberían  los 
luchadores  sacrificar  a  aquéllas  y  ahogar  a  éstos  en 
las  cunas!  ¡No,  en  ustedes  no  hay  amor  verdadero, 
lo  que  hay  es  sólo  apego  animal  y  miserable  a  la 
vida,  disfrazado  con  el  sentimiento  convencional 
de  la  atracción  de  la  familia! 

Pausa . 
Y  ahora,  adiós.  ¡Ojalá,  por  usted  y  por  mí, 

A  Marcos. 

no  volvamos  a  encontrarnos  nunca  frente  a  frente! 

Telma,  sentada  a  la  mesa,  si- 
gue con  mirada  ansiosa  todos 
los  gestos  de  León,  que  hace 
mutis.  Silencio. 


ESCENA  V 

MARCOS  y  TELMA 
MARCOS 


¡Bah!  Lo  que  es  esta  vez  no  lograrán  pertur- 
oarme.  Ya  está  dicho.  Y  hecho  también,  ¿sabes? 
Desde  mañana  tengo  trabajo. 

Saca  dinero  de  un  bolsillo. 

Este  es  un  adelanto.  Voy  de  capataz  con  los  Pérez. 

I;Hoy  se  almuerza  aquí! 

i 

Telina  permanece  absorta  en 
sus  pensamientos.  Como  si  no 
le  oyera. 

Telma,  Telma,  me  parece  que  me  explico!  Aquí 
iienes  para  los  gastos  de  hoy.  Toma,  toma. 
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TELMA 

Recibe  el  dinero  maquinal- 
mente.  Lo  guarda  en  su  delan- 
tal y  queda  de  nuevo  inmóvil. 

MARCOS 

Pero,  ¿qué  tienes?  ¿Qué  diablos  te  pasa?  ¡Habla, 
habla! 

TELMA 

No   sé.    No   sé.   Preferiría  no  comer   hoy  tam- 
poco. 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Pedazo  de   Dársena  en  la  Boca.    Un  buque  de  carga,  Et 
Cabo  Corr  entes,  al  fondo.  Ai  lado,  espacio  libre.  Lateral  de- 
recha, una  fonda,  «El  Tallerín   de  Oro»,  con  mesas  en  las 
puertas.  En  las  mesas,  ocupadas  como  se  indica,  vasos  de 
•refrescos  y  botellas  de  cerveza.  Cruzan  viandantes. 


ESCENA  PRIMERA 

UN  VENDEDOR  DE  PERIÓDICOS,  LEÓN,  OBREROS  I.°, 
2-°i   3-°  Y  4-°5  y  MOZO  DE  FONDA  I .° 


VENDEDOR 

Aparece  por  la  izquierda  gri- 
tando. 

¡Boletín  de  la  Huelga!  ¡La  declaración  del  es- 
tado de  sitio!  ¡Choques  con  la  Policía!  ¡Todos  los 
Idetalles! 
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LEÓN 

Desde  una  mesa,  donde  está 
con  los  Obreros  1.°  y  2.°.  Al 
Vendedor. 

Ese  Boletín...  A  ver. 

Lo  compra.  Los  obreros  de 
la  otra  mesa  se  acercan  y  for- 
man un  grupo  atento. 

VENDEDOR 

Alejándose. 

¡Boletín  de  la  Huelga!  ¡La  declaración  del  esta- 
do de  sitio!  ¡Choques  con  la  Policía!  ¡Todos  los  de- 
talles! 


ESCENA  II 
Los  mismos,  menos  vendedor 

LEÓN 

Después  de  recorrer  rápida- 
mente el  Boletín,  y  como  con- 
testando al  gesto  ansioso  de  los 
compañeros. 

¡Nada!  ¡Nada!  Mentiras  y  conjeturas.  Unos  en 
favor  y  otros  en  contra.  Si  tratan  de  calmar  los 
ánimos,  los  de  aquí  dicen:  «El  aspecto  de  la  ciudad 
ao  ha  cambiado;  tanto,  que  si  no  supiéramos  que 
iba  sido  declarada  por  la  santa  Federación,  ignora- 
ríamos la  existencia  de  una  huelga,  a  pesar  del  es- 
pado de  sitio  solicitado  a  las  Cámaras  y  de  los  de- 
finas aspavientos  gubernamentales...»  En  cambio, 
os  de  allá,  a  quienes  conviene  la  alarma,  se  expre- 
san en  otra  forma: 

Leyendo. 

cUna    ciudad    muerta.»   No  puede   negarse  que, 
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como  título,  es  de  primer  orden.  Lo  explica  todo. 
No  habría  para  qué  pasar  más  allá.  Pero...  pasemos. 

Leyendo  otra  vez. 

«De  improviso  ha  cesado  todo  movimiento  en  esta 
gran  ciudad,  como  si  la  vida  febril  que  la  caracte- 
riza hubiera  sido  detenida  de  golpe  por  una  mano 
formidable  escondida  en  la  sombra  y  manejada  por 
una  voluntad  siniestra.  Acabamos  de  recorrer  las 
calles  del  puerto,  y  regresamos  a  escribir  estas  lí- 
neas, trayendo  en  nuestros  espíritus  algo  de  la 
tristeza  que  las  envuelve.  Ni  un  carro  en  ellas,  ni 
un  trabajador  en  las  barracas,  ni  un  marinero  en 
los  barcos.  Las  calderas  apagadas,  los  guinches  rí- 
gidos, las  planchadas  en  alto,  los  trenes  estaciona- 
dos, todo  lo  que  da  animación  y  color  al  turbulen- 
to barrio,  inmóvil,  dormido  tan  profundamente, 
que  el  espectador,  emocionado,  llega  a  imaginarse 
frente  a  frente  de  una  ciudad  petrificada.» 

Interrumpiendo  la  lectura. 

Y  así  lo  demás.  Lo  dicho,  nada.  Lo  único  impor- 
tante es  la  declaración  del  estado  de  sitio  pedido  a 
las  Cámaras  por  el  Gobierno,  y  que,  según  todas 
las  probabilidades,  será  sancionado  esta  tarde  mis- 
ma. Quizás  a  estas  horas  ya  lo  está. 
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OBRERO  I.° 

¿Y  de  los  choques  con  la  Policía? 

LEÓN 

Echando  otra  mirada  al  Bo- 
letín. 

No  hay  tal  cosa.  Aquí  sólo  se  habla  de  obreros 
¡presos;  se  anuncian  deportaciones  y  allanamientos 
ide  locales.  Lo  de  siempre.  Pero  concretos,  nin- 
cguno. 

Pasa  el  Boletín  a  los  obreros. 
OBRERO  2.° 

Los  concretos  deberíamos  hacerlos  nosotros! 


LEÓN 


Bien.  Comuniquémosnos  entre  tanto  las  noveda- 
des de  la  mañana. 


OBRERO  1/ 


Yo  estuve  en  el  dique  cuatro.  Allí  no  trabajó  más 
)que  un  barco  sólo,  con  dos  guinches. 
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LEÓN 

¿Qué  gente? 

OBRERO  I.° 

Sacando  un  papel. 

El  «Conde»  me  dio  esta  lista.   Son  todos  de  cLa 
Patronal». 

LEÓN 

¿Con  qué  capataz? 

obrero  i.° 
Con  el  alemán  Ricardo. 

OBRERO  2.° 

¡Ese  es  un  gato,  amigo!  Lo  conozco  mucho.  Ha- 
brá trabajado  sólo.  No  arrastra  a  nadie. 

obrero  i.° 

Se  equivoca.  Tenía  gente.  Aquí  están  los  nom- 
bres. 

Enseñando  la  lista. 
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El  «Conde»  trabajó  con  ellos  y  trató  de  levan- 
tarlos, pero  no  pudo.  Entonces  les  dijo  que  se  atu- 
vieran a  las  consecuencias,  y  se  les  sulfuró.  ¡Casi 
lo  matan!  Están  todos  armados  y  dicen  que  van  a 
menudear  bala  de  lo  lindo. 

OBRERO  2.° 

¡Esas  son  balan dronadas!  Lo  que  hay  es  que  le 
tienen  miedo  a  la  leña. 

Acción  de  golpear. 
OBRERO  4.0 

Y  a  este  paso,  habrá  que  emplearla. 

LEÓN 

Tiempo  al  tiempo.  Sigamos  con  los  datos. 

Toma  el  papel  de  manos  del 
obrero  1.°.  Al  obrero  3.° 

¿Y  usted?  ¿Fué  a  las  barracas  como  convinimos? 

obrero  3.0 

Sí.  La  «Albión»  trabajó  con  tres  chatas  de  la 
tropa  nueva.  Pero  eso,  porque  ataron  los  hijos  de 
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don  Lino  el  tropero.  De  los  carreteros,  ni  uno  s 
ha  presentado  hoy  al  trabajo.  ¡Están  así! 

Ademán  con  el  puño. 

En  eso  sí  que  el  Boletín  no  miente. 

obrero  4.0 
¿Y  los  que  han  enganchado  hoy? 

obrero  3.0 
¡Del  gremio,  ni  uno! 

OBRERO  4.0 

No  sé.  Pero  carros  hay. 


OBRERO  3.0 


Ya  le  digo,  los  que  han  enganchado  los  patro 
nos.  Y  si  no,  ahí  está  la  prueba.  Gente  para  cargar 
sobra.  Eso  se  lo  aseguro.  Lo  que  no  hay  es  quier 
acarree. 

LEÓN 

Es  verdad.  ¡Pero  esta  vez  los  traidores  la  pagan 
Sigamos. 
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OBRERO  3.0 

En  el  Dock  Sur  han  trabajado  diez  guinches.  De 
allí  no  tenemos  más  noticias.  Ya  han  mandado 
gente  armada  y  no  es  fácil  arrimarse  a  los  barcos. 
Enla  Dársena  Sur,  lo  mismo.  Después,  en  Barracas, 
Boca  y  Riachuelo,  no  han  trabajado,  porque  no  se 
;es  ha  dejado.  Esa  es  la  verdad.  Allí  tienen  miedo. 
Pero  gente  hay,  traidores  hay,  y  si  nos  descui- 
lamos... 


LEÓN 

¡No  nos  descuidaremos! 

OBRERO  2/ 


e  están  alarmando  sin  razón.  Yo   he  recorrido 
sta  mañana  todo  el  puerto.  De  punta  a  punta.  Fui 
).[!  los  diques.  Estaban  como  en  día  de  fiesta.    Diez 
rjiarros,  cuando  más.  En  la  Dársena,  lo  mismo.  Y  en 
iti nanto  a  Boca,  Barracas  y  Riachuelo,  ¡si  han  car- 
ado cuarenta  fardos,  que  me  rematen! 

obrero  3.0 

(Creo,  efectivamente,  que  las  cosas  no^marchan 
al.  Pero  hay  que  estar  muy  alerta.  Ya  va  casi  un 


r 
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mes  de  huelga,  y  yo  sé  de  muchos  que  pasan  poi 
compañeros  y  que  están  preparados  y  comprometí 
dos  para  tomar  trabajo  en  cuanto  los  patrono; 
cuenten  con  el  apoyo  de  las  autoridades. 

LEÓN 

Opino  lo  mismo.  Y  sé  también  de  algunos,  a 
parecer  insospechables,  que  nos  darán  el  grai 
chasco.  Creen,  o  se  hacen  los  que  creen,  que  esta 
mos  vencidos  porque  la  huelga  no  se  ha  ganado  ei 
tres  días;  dicen  que  los  patronos  no  cederán,  qu< 
contarán,  como  otras  veces,  con  la  ayuda  incondi 
cional  del  Gobierno,  y  previendo  eso,  desde  y 
quieren  aprovecharse  para  ocupar  los  claros.  Te 
men  quedar  desalojados.  Porque  tienen  mujer..1 
porque  tienen  hijos... 


obrero  i. 
¡Y  porque  no  tienen  vergüenza! 

LEÓN 

Se  me  ocurre  que,  si  nos  descuidamos,  vamos 
reproducir  el  espectáculo  que  nos  presentan  lo 
periódicos  y  que  acabamos  de  criticar.  Unos  en  pr 
y  otros  en  contra...  Francamente,  la  cosa  me  dis 
gusta. 
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OBRERO  3.0 

Entonces,  a  cambiar  de  tema.  Es  decir,  a  no  in- 
istir  en  el  punto.  ¿Y  el  manifiesto  de  la  Fede- 
ación? 

LEÓN 

|c  Quedó  redactado  esta  mañana.  Félix  llevó  los 
Isriginales  a  la  imprenta.  El  se  encargará  también 
t;é  la  prueba,  que  deberá  ver  el  Consejo  para  su 
¡[probación  definitiva.  Como  ustedes  saben,  el  Con- 
¡íjijo  se  ha  declarado  en  sesión  permanente,  y  tiene 
autorización  para  decretar  la  huelga  general  de  to- 
aos los  gremios,  en  caso  de  que  seamos  sorprendi- 
dos por  cualquier  clase  de  medidas  de  fuerza. 

obrero  4.0 
Creo  que  eso  podríamos  darlo  por  descontado. 

LEÓN 

Sí.  Y  en  ese  sentido  es  que  debemos  accionar. 
[0O  olvidemos  que  de  lo  que  realicemos  en  estos 
^omentos  dependerá  el  futuro.  Hoy  será  para  nos- 
|iíí:ros  un  día  de  prueba.  Comprometamos  a  todos 

s  compañeros  aún  no  decididos.  No  descansemos 
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ni  un  instante.  Los  manifiestos  estarán  prontos,  der 
tro  de  poco.  Aquí  vendrá  Félix  con  los  primerc 
ejemplares  que  pueda  sacar  de  la  imprenta.  Es  n( 
cesario  empezar  a  hacerlos  circular  hoy  mismo. 

A  Obrero  1.° 
¿Cuántos  vapores  más  llegarán  hoy? 

obrero  i.° 

Anunciados,  sólo  El  Trinidad  y  El  Destino,  d 
Corrientes.  Con  maderas  y  tabaco.  Es  decir,  de  ho 
a  mañana,  temprano.  El  Destino  atracará  aquí  mis 
mo.  Ese  espacio  es  para  él.  Ya  está  reservado. 

Indica  el  espacio. 
LEÓN 

¿Quién  de  ustedes  conoce  a  la  tripulación? 

obrero  i.° 

A  la  tripulación,  yo  la  conozco;  pero  es  el  cas' 
que  a  bordo  viene  gente  nueva,  contratada  por  1 
casa  Armental  para  reemplazar  a  los  obreros  d 
ésta.  Según  noticias  propias,  en  el  Trinidad  vienei 
cincuenta  hombres,  y  en  El  Destino  más. 
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LEÓN 


¿Qué  clase  de  gente? 


OBRERO   I. 

Criollos  todos.  Buenos  trabajadores.  Fuertes 
;omo  ñandubay ses,  capaces  de  cargar  solos  fardos 
jomo  casas,  correntinos  valientes  para  lo  que  los 
nisquen,  sin  miedo  a  nada  ni  a  nadie;  pero  brutos, 
Ignorantes,  como  nadie  también.  ¡Si  entendieran! 
Porque  la  raza  es  de  ley. 


LEÓN 


¡Ah,  si  entendieran! 

OBRERO  2.° 

Al  4.° 

¿Y  tú?  ¿Por  qué  no  hablas?  ¿No  eres  correntino? 
Defiéndete! 

obrero  4.0 

¿De  qué,  si  es  verdad?  Sin  ir  más  lejos,  yo  casi 
nato  un  compañero  al  llegar. 
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OBRERO  2.* 

¿Te  acuerdas?  ¡Qué  bárbaro! 

OBRERO  4.0 

Me  habían  asegurado  que  aquí  los  extranjero 
no  querían  trabajar,  que  querían  vivir  de  gorra,  h 
ciendo  huelgas,  y  que  al  primero  que  me  dijer 
algo,  le  contestara  con  hechos.  Y  yo,  que  no  er 
manco  y  que  quería  darle  gusto  a  la  mano,  en  cuar 
to  se  me  presentó  la  ocasión,  ¡zas!,  empecé  a  gol 
pes  con  el  primero  que  quiso  arrimárseme. 

obrero  2.0 

¿A  golpes?  ¡Con  faca  de  doble  filo! 

OBRERO  4.0 

Digo  a  golpes,  porque  no  pegué  de  hacha. 

LEÓN 

Interesándose  vivamente. 
¿Y  cómo  fué  el  cambio,  amigo? 
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OBRERO  4.0 

Pues  fué  así:  Un  día,  y  con  razón,  me  le  en- 
frenté a  un  capataz  que  me  gritó  fuerte,  y  el  muy 
indigno  me  echó  del  barco.  A  los  pocos  días  esta- 
ba en  la  calle  y  sin  pasta.  Era  cuando  la  otra  huel- 
ga, y  en  esta  misma  fonda  pasó  la  cosa.  Yo  había 
entrado  por  ver  si  pescaba  algo,  y  así,  sin  saber 
cómo,  de  repente  me  había  trenzado  en  charla  con 
otros  tres  compañeros,  entre  los  cuales  estaba  éste. 

Por  el  obrero  2.° 

Allí  supe,  por  ellos,  que  las  patatas  quemaban,  y 
que  la  huelga  era  cada  día  más  grande,  y  que  nin- 
gún obrero  decente  y  que  se  respetara  debía  pre- 
sentarse a  traicionar  el  movimiento.  Yo,  que  era 
bruto,  ignorante  como  tú  dices, 

Por  el  obrero  1 .  ° 

pero  no  tonto,  agucé  el  oído  y  comencé  a  enten- 
der. Después  me  llevaron  al  local  social,  hablaron 
con  los  de  la  comisión  de  socorros,  y  de  allí  salí 
con  el  alimento  asegurado  para  mientras  durara  la 
huelga.  Me  dieron  una  garantía  para  el  fondero, 
para  éste  mismo  (indicando  el  negocio),  el  italiano 
Bruno,  que  se  entendía  con  ellos.  Salí  del  local  can- 
tando, y  me  dije:  ¡éstos  sí  que  son  hombres!  Des- 
pués volví  allí  todos  los  días.   Y  cuando  llegó  el 
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primer  barco  de  correntinos,  uno  igual  a  esos  de 
que  estamos  hablando,  me  ofrecí  yo  para  ir  a  con- 
vencerlos. Y  fui  y  les  hablé  en  guaraní,  y  en  gua- 
raní les  dije  lo  que  pasaba,  y  antes  de  que  el  barco 
estuviera  bien  amarrado  al  malecón,  me  alcé  con 
todos  y  con  todos  llegué  en  triunfo  al  local  social 
en  plena  Asamblea,  para  mejor  aquel  día.  Fué  aque- 
llo lo  primerito  que  hice  por  la  causa.  Y  desde  en- 
tonces, ya  saben  todos  quién  es  el  correntino 
Ocarripo. 

LEÓN 

Bueno,  compañero;  entonces  usted  también  es 
el  indicado  para  recibir  esos  barcos. 

obrero  4.0 
Por  mí,  no  hay  inconveniente. 

LEÓN 

Es  decir.  Usted,  con  nosotros.  Usted  hará  de 
intérprete,  porque  lo  que  es  en  guaraní,  no  nos  ha- 
ríamos entender,  a  buen  seguro. 

obrero  4.0 

¡Si  hablan  en  crillo  también!  Y  en  gringo,  si  a 


COLUMNA  DE  FUEGO  89 

mal  no  viene.  Pero,  en  realidad,  estas  cosas  no  se 
entienden  a  veces  ni  en  la  propia  lengua.  Yo  iré, 
ya  lo  creo.  Y  les  hablaré  como  les  hablé  a  los 
otros,  haciéndoles  ver  que  los  gringos,  cuando  es- 
tán realmente  con  el  trabajador,  son  también  crió- 
los, y  que  no  hay  más  extranjeros  en  toda  la  tierra 
jue  los  que  nos  explotan  como  a  bueyes.  Me  ten- 
jo  por  ladino,  ¡y  en  cuanto  a  hombre!... 

LEÓN 

Lo  dicho,  entonces.  El  Destino  va  a  atracar 
itquí,  junto  a  El  Cabo  Corrientes,  ahí  mismo,  en  ese 
espacio  libre  que  usted  ve. 


fa  usted  lo  sabe. 


Indica  el  espacio . 


Aparece  el  mozo  de  la  fonda 
y  se  pone  a  arreglar  las  mesas,. 
Al  mozo . 


¿Qué  se  debe?,  diga. 

MOZO 

Dos  pesos,  diez. 

LEÓN 

Aquí,  tome... 
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Saca  dinero  en  monedas.  Loi 
demás  obreros  le  imitan  y  pa 
gan  a  escote.  Suena  el  pito  di 
un  remolcador. 

OBRERO  4.0 

Aquí  está  El  Destino!  Me  lo  dice  el  corazón. 

Aparecen  por  el  lateral  dere 
cha  los  Marineros  1 .°  y  2.°,  qu< 
se  preparan  a  recibir  el  barcí 
que  llega.  Traen  los  balones  di 
estopa  que  se  usan  para  amen- 
guar el  choque  de  los  cascos  di 
los  barcos  al  atracar  contra  loi 
malecones. 


ESCENA  HI 

Dichos,  MARINEROS  I .°  y  2.°  DE  TIERRA  y  MARINE- 
ROS I. °  y  2.°  DE  A  BORDO 


MARINERO  I .  DE  A  BORDO 

¡Ahí  va,  cabo! 

Arrojando  el  cabo  a  tierra. 

MARINERO  I ,°  DE  TIERRA 

Recogiendo  el  cabo. 

¡Atraca!  ¡Atraca! 

Coloca  el  balón  de  estopa  en- 
tre el  malecón  y  el  barco.  Des- 
pués hace  la  operación  de  ama- 
rrar el  cabo. 


MARINERO  2.     DE  A  BORDO 


¡Va! 


Arrojando  otro  cabo. 
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MARINERO  2.°  DE  TIERRA 

Después  de  atar  el  cabo. 


Ya. 


Se   siente  ruido  de  cadenas 
como  si  echaran  anclas. 

UNA  voz 


Fondo! 


Cesa  el  ruido.  Entre  tanto 
los  obreros  forman  un  grupo 
expectante  frente  al  barco. 

OBRERO  4.0 

En  cuanto  echen  la  planchada,  yó  entro  al  barco. 

LEÓN 

Convendría  antes  ponerse  al  habla  con  los  tri- 
pulantes. 

Avanza  el  grupo  hacia  el  bar- 
co. Coincidiendo  con  este  avan- 
ce aparece,  repentinamente,  por 
el  lateral  derecha,  un  piquete  de 
soldados  armados  a  mauser  y 
al  mando  de  un  teniente.  Tién- 
dense  en  línea  frente  a  El  Des- 
tino. 


ESCENA  IV 

Dichos,    TENIENTE  y  SOLDADOS 
TENIENTE 


Al  grupo  de  obreros  que  si- 
gue avanzando. 

¡Atrás! 

I  LEÓN 

Atrás,  ¿por  qué?  ¡Queremos  hablar  con  los  com- 
pañeros que  vienen  en  ese  barco! 

TENIENTE 

¡Atrás  he  dicho! 

obrero  i.° 
¡Señor!... 
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TENIENTE 

¡Atrás,  o  mando  hacer  fuego! 

LEÓN 

Mirándole  con  fijeza. 
¡Frente  a  frente!  ¡Ya  estamos! 

Dirigiéndose  a  la  gente  que 
se  supone  viene  en  El  Des- 
tino, 

¡Compañeros!  ¡Viva  la  huelga! 

VOZ   DEL  BARCO 

¡Viva  la  huelga! 

OTRAS  VOCES 


¡Vivaa! 


TENIENTE 


¡Compañía!  ¡Preparen!  ¡Armas!  ¡Apunten! 

Los  obreros   retroceden   un 
paso  y  quedan  mirando  a  loa 
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soldados,  cuyas  armas  les  apun- 
tan al  pecho.  En  el  lateral  iz- 
quierda aparece  Félix  con  los 
manifiestos.  Se  detiene  y  queda 
absorto  contemplando  los  gru- 
pos formados  por  los  soldados 
y  los  obreros. 

TELÓN  LENTO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


La  misma  decoración  del  cuadro  segundo  del  acto  prime- 
0.  Pila  de  sacos  de  trigo  a  la  derecha.  Amanece.  Se  oye 
1  silbido  de  las  sirenas  de  los  remolcadores,  que  se  supone 
acen  evoluciones  en  el  río.  Pequeño  campamento  de  sol- 
ados en  la  calle.  Estos  toman  mate  junto  a  un  brasero, 
'rente  al  barco,  se  pasea  un  centinela. 


ESCENA  PRIMERA 

SARGENTO,  SOLDADOS  I .°,  2.°  y  3.0 
SOLDADO  I.° 

Tengo  para  mí  que  la  huelga  ha  fracasado. 

SOLDADO  2.° 

¡Claro  está!  Para  algo  habían  de  servir  estos  ra- 
zonamientos... 

Por  el  arma. 
SARGENTO 

¡Son  infalibles! 

SOLDADO  I.° 

:  Sin  embargo,  hablando  en  plata,  yo  creo  que  los 
ombres  tenían  razón.  El  trabajo  es  duro,  es  pesa- 
0  y  no  lo  pagan. 
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SOLDADO  2.° 

¡Eh!  ¿Qué  dices?  A  que  salimos  ahora  con  que  t 
también  has  estado  por  plegarte  al  movimiento. 

SARGENTO 

¡Miren  el  huelguista! 

SOLDADO  I.° 

Huelguista,  no.  Pero  yo  sé  lo  que  es  trabajar,  de 
blar  la  espalda,  sudar  el  kilo,  reventarse  en  la  hue 
lia,  sólo  para  tener  pan  y  techo. 

soldado  3.0 

¡Cuidado,  hermanito!  Mira  que  si  sigues  así,  v¿ 
mos  a  tenerte  que  fusilar.  ¡Con  estas  cosas  no  s 
juega! 

soldado  i.° 

La  verdad  es  que  día  más,  día  menos,  todc 
hemos  de  estar  allí. 

SOLDADO  2.° 

¡Allí!  ¿Con  ellos,  con  los  gringos  huelguista; 
que  vienen  a  esta  tierra  de  buenos  criollos  a  hace 
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barullo  para  vivir  de  guagua?...  ¡Cómo  no!  ¡Irás  tú! 
Pero  lo  que  es  yo,  tengo  unas  ganas  de  meterles 
bala...  ¡Te  juro!...  El  dia  aquel  que  llegamos  aquí, 
la  semana  pasada,  cuando  el  teniente  dijo:  ¡Apun- 
ten!, estuve  esperando  el  ¡fuego!  con  unas  ansias. 
De  haberlo  'sabido,  les  largo  el  tiro  ahí  no  más,  y 
después  digo  que  me  había  equivocado. 

soldado  3.0 

¡Zas!  Yate  excediste  tú...  ¡No  puedes  con  la  san- 
tgre!  No  ves  que  estaban  desarmados,  que  no  hacían 
resistencia... 

SOLDADO  2.° 

¿Y  quién  los  mete  a  tontos,   entonces?  Para  que 
iprendieran... 

SARGENTO 

¡No  seas  bárbaro! 

SOLDADO  I.° 

Veo  que  estamos  todos  macaneando. 

SOLDADO  2.° 

Macanearás  tú.  Fíjate  que,  entre  ellos  mismos, 
ay  quien  quiere  trabajar. 


i 
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SOLDADO   I.° 

Porque  no  se  dan  cuenta.  Y  tú  tampoco.  Vamos' 
a  ver,  ¿por  qué  hablas  así?  ¿Por  qué  los  odias  tan- 
to? Explícate. 

SOLDADO  2.° 

Porque  son  gringos,  ¿sabes?  ¡Yo  no  transijo! 

SOLDADO    I.° 

¿Gringos?  ¡También  hay  criollos  en  la  huelga! 

SOLDADO  2.° 

Para  mí,  no .  ¡Los  huelguistas  son  todos  grin- 
gos! Van  contra  los  criollos,  y  hay  que  escarmen- 
tarlos siempre. 

soldado  i.° 

Bueno.  Está  bien.  Así  será.  Pero  no  me  negarás 
que  es  triste  que  entre  ellos  mismos  no  se  entien- 
dan. Se  ha  dicho:  ¡a  no  trabajar!,  y  ahí  andan 
arrebatándose  los  puestos  para  conseguir  un  men- 
drugo, y  obligándonos  a  nosotros  a  defenderlos. 

soldado  2.° 

Yo  los  dejaría  solos  para  que  se  enredaran.  ¡Qué 
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agarrada  de  mi  flor,  hermanito!   Porque  hay  algu- 
nos de  ley.  No  hay  más  que  verlos. 

soldado  3.0 

ejor  sería  que  nos  dejaran  interceder  a  nos- 
)tros.  ¡Ya  verían  cómo  se  arreglaban  las  cosas!... 
Yo  les  iba  a  dar!  ¡Qué  huelga  ni  qué  huelga! 
Meta  bala,  y  se  acabó! 

SARGENTO 

¡Ah,  valiente!   ¿Qué  haces  entonces  que  no  te 
freces  para  poner  fin  al  asunto? 

soldado  3.0 

;  Sí,  señor,  en  un  día.  ¡Yo  había  de  ser  Gobierno! 

soldado  i.° 

¡Adiós,  Presidente! 

SOLDADO  2.° 

¡No  embromes!  ¿También  tú  les  andas  con  lás- 
-mas? 
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SOLDADO  3.0 

Yo,  no.  Pero  es  que,  a  la  verdad,  no  dan  mo 
tivo. 

SOLDADO  2.° 

¡Qué  motivo  ni  qué  motivo!  ¿Para  qué  arman  es 
cándalo  entonces?  ¡Para  vivir  de  gorra!  ¡Que  tra 
bajen!  ¡Y  callados  la  boca!  ¡Demasiado  hacen  los 
patronos  con  saciarles  el  hambre! 

soldado  i.° 
Eso  no.  Ellos  trabajan  y  les  pagan... 

soldado  2.0 
¡Y  entonces!  Si  les  pagan... 

soldado  i.° 
Dan  sus  razones.  Les  pagan  poco. 

soldado  2.0 

Es  que  todos  tiran  a  ricos,  ¿sabes?  Y  eso  no  pue- 
de ser. 
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SOLDADO  I.° 

}|í;    Quieren  ser  menos  pobres.  Eso  es  todo.  Sufren. 
Yo  sé... 

SOLDADO  2.° 

Lo  que  tú  sabes  es  hacerte  el  interesante.  Y  el 
retobado.  Si  estás  con  ellos,  dilo.  No  andes  con 
remilgos.  ¡Pareces  gringo  también! 

SOLDADO  i.° 


¡Eso  no!  ¡Antes  un  rayo! 


SOLDADO  2.° 

¡Entonces!...  ¿O  tienes  miedo? 

SOLDADO  I.° 

¿Miedo?  No  conozco  a  ese  señor. 

,  SOLDADO  2.° 

Digo.  Parece... 

SOLDADO  I.° 

¡No!  Es  que  no  puedo  ver  lo  que   pasa.  Ya  te  he 
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dicho  que  yo  sé  lo  que  es  trabajar.  En  Colastiné  y 
en  El  Rosario,  yo  también  he  cargado  sacos  con 
estas  manos  y  estas  espaldas.  Nueve  y  diez  horas 
diarias.  Ochenta  kilos  aquí. 

Indicando  al  hombro. 

¡Es  para  matar  bueyes!  Después  la  paga... 

SOLDADO  2.° 

Hay  que  conformarse.  A  cada  uno  lo  suyo.  El 
pobre  es  pobre,  y... 

soldado  i.° 
Y  ..  que  reviente,  ¿verdad? 

soldado  2.° 

¡Que  aguante! 

sargento 

¡Ea,  ea!  Basta  de  charla.  Que  se  viene  el  día,  y 
hay  que  despertar  al  teniente.  ¡A  levantar  campa- 
mento, muchachos!  Dame  el  último  mate. 

Al  que  sirve. 

Se  lo  voy  a  ofrecer  al  jefe. 
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ienes  razón.  Vamos  al  barco. 
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SOLDADO  2. 


'amos,  vamos. 


Comienzan  a  levantar  los 
utensilios.  Se  dirigen  a  EL 
Destino.  Penetran  en  el  bar- 
co. El  sargento  regresa  y  toma 
el  mate  de  manos  del  solda- 
do 1.°.  Este  hace  mutis. 


ESCENA  n 

SARGENTO,    TENIENTE 
SARGENTO 


Después  de  golpear  la  puerta 
de  la  fonda. 

Sin  novedad,  mi  teniente.  Ya  es  la  hora. 


TENIENTE 

Desde  adentro. 

Estaré  en  seguida.  Entretanto  haga  aprontar  a 
los  soldados  para  hacer  una  recorrida.  Vamos  a  ir 
ihasta  la  Dársena  Sur  con  la  mitad  de  los  hombres. 

SARGENTO 

¿Nada  más,  mi  teniente?  ¿No  quiere  un  matecito? 


- 
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No  está  de 

más. 

Páselo. 

Entreabre  la  puerta  y  tomp 
el  mate.  Pausa.  Devuelve  e 
mate. 


SARGENTO 

Haciendo  la  venia. 
Si  no  ordena  otra  cosa... 

TENIENTE 

Vaya  usted  y  espéreme  en  el  barco. 

SARGENTO 


A  la  orden. 


Mutis  hacia  El  Destino.  Pau- 
sa. El  centinela  continuará  pa- 
seándose como  en  la  escena  an- 
terior. 


I 


ESCENA  III 

TENIENTE,  SARGENTO,  SOLDADOS 

SARGENTO 

Sale  de  El  Destino  y  se  para, 
frente  al  barco. 

¡Vamos,  muchachos!  A  formar  inmediatamente. 
Carga  doble  en  las  cartucheras.  ¡Prontos  para, 
todo! 

Los  soldado»  van  aparecien- 
do armados  a  man  ser  lenta  o, 
precipitadamente.  A  capricho. 
Se  trata  de  gente  recientemen- 
te levantada  y  que  lleva  varios 
dias  de  servicio  recargado.  Se 
empujan,  dan  muestras  de  can- 
sancio, unos;  otros,  de  buen 
humor,  a  pesar  de  todo.  El  sar- 
gento los  prepara  dando  varias 
voces  de  mando. 

El  teniente  sale  de  la  fonda, 
prendiéndose  la  espada  al  cin- 
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to.  Se  dirige  adonde  están  los 
soldados.  Habla  con  el  sargen- 
to y  hace  como  que  le  da  una 
orden.  El  sargento  repite  h 
misma  escena  con  el  centinela. 
En  seguida  el  teniente  asume  el 
mando  del  piquete. 

TENIENTE 


¡Paso  al  frente!  ¡En  línea!  ¡Flanco  derecha!  ¡De 


•a  dos  en  fondo!  ¡March! 


Mutis  por  la  derecha.  Pausa. 
Sólo  se  oyen  en  la  escena  los 
pasos  del  centinela.  El  mozo  de 
la  fonda  comienza  a  sacar  me* 
sas  y  sillas  que  irá  colocando 
convenientemente  a  la  espera 
de  parroquianos. 


ESCENA  IV 

MOZO  I.°,  OBREROS  5.0  Y  6.° 


OBRERO  5.° 


Sentándose  a  una  mesa.  Al 
mozo.  Gafé. 

MOZO  i.° 

Un  momento.  Lo  están  haciendo. 

Pausa.  Continúa  el  arreglo  j 
al  terminar  hace  mutis. 

OBRERO  6.° 

Entrando. 
í¡Hola!  ¿Qué  tal?  ¡Salud! 

OBREBO   5.0 


:¡Salud! 
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OBRERO  6.° 

Sentándose  a  la  misma  mes 
¿Se  trabaja  hoy? 

obrero  5.0 

Sí. 

Señalando  los  sacos. 
La  pila  espera. 

obrero  6.° 

Yo  no  iba  a  venir  todavía.  Pero  ayer  me  hiz 
hablar  Marcos  y  cedí . 

obrero  5.0 

Bien  hecho  .  Lo  que  había  de  suceder  mañana 
que  suceda  hoy.  De  todas  maneras... 

obrero  6.° 

Si  no  viniera  yo,  vendría  otro,  ¿verdad?  Eso  e 
lo  que  yo  me  dije,  y  por  eso  aquí  me  tiene.  II 
usted? 


: 
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OBRERO   5.° 

I  Yo  estoy  desde  el  primer  día  que  Marcos  se  com- 
prometió con  los  Pérez.  Me  hizo  argumentos  y  me 
:onvenció. 

obrero  6.° 

Pero  hay  tormenta  contra  él.   Usted  sabe  lo  que 
1  ha  sido  otras  veces.  ¡Así!   ¡Duro!  ¡Como  hierro! 

obrero  5.0 


Sí.  Por  eso,  cuando  él  ha  hecho  lo  que  vemos, 
^as  motivos  tendrá. 

obrero  6.° 

Con  motivos  o  sin  ellos,  hecho  está.  Y  la  cosa 
fit3  tiene  remedio.  Volver  atrás  sería  peor. 

obrero  5.0 


Dfi 


¡Ni  pensarlo!  Hoy  menos  que  nunca.  Créame,  la 
;uación  se  aclara.  No  pueden  resistir  más.  Los 
>cos  que  quedan  firmes  irán  presos  o  tendrán  que 
lir  del  país. 
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OBRERO  6.° 

Sin  embargo,  yo  no  vengo  contento  del  todo 
¡Para  qué  voy  a  negarlo!  Lo  que  hay  es  que  la  mi 
seria  es  muy  dura,  y  yo  le  tengo  miedo.  ¡Qué  quie 
re!  Además,  que  yo  presiento  algo  grave  todavía 
Esto  no  va  a  quedar  así. 

obrero  5.0 

¿Qué  puede  suceder? 

obrero  6.° 

No  sé.  Sin  ir  más  lejos,  tengo  la  seguridad  d< 
que  a  Marcos  no  lo  perdonarán. 

obrero  5.0 

¿Por  qué? 

obrero  6.° 

Porque  Marcos  estaba  comprometido  con  ellos 
Y  de  repente,  aprovechó  la  oportunidad  y  acepte 
una  buena  proposición. 

OBRERO  5.0 

Había  estado  sin  trabajo  mucho  tiempo. 
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OBRERO  6.° 

Así  y  todo,  la  cosa  es  fea. 

OBRERO  5.0 

Según  como  se  mire.  Fíjese  bien.  El  hombre  tie- 
ne familia,  obligaciones  muy  serias. 


obrero  6.° 

■Lo  sé,  pero  qué  quiere.   Hay  cosas  duras.  Yo, 

en  su  caso,  no  sé,  pero  me  parece  que  hubiera 
i  obrado  de  otro  modo.  Fíjese  que  el  hombre  arras- 
Ji'tra  gente,  que  sabe  trabajar,   que   es  un  capataz 

como  hay  pocos,  en  fin,  que  es  un  elemento  de 
j  primer  orden  para  los  patronos.  Y  la  verdad  es  que 

se  ha  entregado,  perjudicando  a  los  compañeros. 

! 

obrero  5.0 

En  cambio,  la  otra  vez,  el  perjudicado  fué  él.  Y 
aunque  era  bueno  y  conocía  el  trabajo,  porque  para 
¡hacer  una  estiba  como  manda  el  código,  de  esas 
de  ley,  que  hacen  marchar  al  barco  sin  que  se  mue- 
va un  granito,  no  hay  muchos  Marcos;  los  patronos 
los  boycotearon,  y  mientras  casi  todos  volvían  al 
¡trabajo,  él  tuvo  que  morderse  las  carnes  de  rabia, 
y  quién  sabe  si  de  hambre  también. 
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OBRERO  6.° 

No  digo  que  no.  Pero  el  caso  es  serio.  No  cabe 
duda. 

obrero  5.0 

Por  otra  parte,  es  muy  hombre  Marcos.  Y  si  lo 
buscan...  Créeme;  no  se  le  van  a  llevar  tan  de  ba 
rato. 

obrero  6.° 

En  fin,  tiempo  al  tiempo.  Todo  ha  de  andarse. 


ESCENA  V 


Los  mismos,  obreros  7.0  y  8/ 

PANADERO 


marcos  y  un 


Otros  obreros  aparecen  por 
el  foro.  Se  acercan  a  la  pila 
para  comenzar  el  trabajo.  Suena 
una  campana  en  el  barco.  Des- 
pués ruido  como  de  guinches 
que  empiezan  a  ponerse  en  mo- 
vimiento .  Preparativos  para  el 
trabajo  de  carga. 


Buenos. 


OBRERO  7/ 


Se  sienta. 


OBRERO  8.° 


Buenos. 
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Imitándole.  Los  otros  obre 
ros  contestan.  Aparece  el  mo2 
con  servicio  de  café.  Atiene 
al  Obrero  5.° 

OBRERO  7.0 
A  mí,  café  con  media. 

obrero  8.° 
Leche,  en  vaso  grande. 

mozo  i.° 

Al  Obrero  7.° 
No  hay  pan  todavía. 

obrero  7.0 

¡Panadero  dormilón!  ¡No  digo! 

obrero  5.0 


Mirando  hacia  el  lateral  iz- 
quierda. 

Hablando  del  ruin  de  Roma... 


I 
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PANADERO 

¡Panadero! 

'  OBRERO  7.0 

¡Aquí!  ¡Por  favor! 

Ademán  de  tomarle  el  pan. 
Otros  le  imitan. 

MOZO  i.° 

Vamos,  vamos.  Que  hay  para  todos  si  no  arreba- 
tan. ¡Aquí!  ¡Aquí! 

Tomando  la  cesta  del  pan 
penetra  a  la  fonda.  Después 
sale,  despacha  al  panadero  y 
vuelve  a  entrar. 


i 


ESCENA  VI 

Los  mismo  y  marcos 

marcos 
¡Salud,  compañeros! 


Los  obreros  le  contestan  afa- 
blemente. 

OBRERO  ó.° 

Al  mozo  de  la  fonda,  en  voz 
alta. 


¡Otro  con  media,  para  el  capataz! 

MARCOS 

¡Eh,  no!  Café  sólo.  Ya  me  he  desayunado.  ¿No 
;ay  novedades?  ¿Ha  venido  gente  nueva?  De  usted 
o  hablo, 

Al  obrero  6.° 

orque  ya  contaba  con  su  ayuda. 
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OBRERO  6.° 

Ayer  le  contesté  al  «negro*  que  sí,  que  vendrí 
Y  ya  ve,  he  cumplido. 

MARCOS 

Bien.  Esto  marcha.  Me  he  propuesto  triunfar 
lo  conseguiré.  Ya  estoy  en  el  camino  y  no  he 
detenerme. 

Fijándose  en  los  obreros  q 
estarán  cerca  de  la  pila. 

Entre  aquéllos,  ¿han  observado  hay  caras  de 
conocidas? 

Pausa. 

No.  Son  los  mismos  de  ayer.  Uno,  tres,  cinco. 

Saca  una  libreta.  Aparece 
camarero  y  empieza  a  servir 
pedido. 

Y  cuatro,  nueve.  Ya  hay  para  dar  principio  a 
tarea.   Ocho  he  mandado  al  Relámpago  y  seis 
Yonhson.   Para  la  tarde  cuento  con  cuatro  mi 
A  este  paso  la  derrota  de  la  huelga  no  puede  disc 
tirse.  Me  alegro  y  no.  Pero  acato  los  hechos  con 
una  fatalidad.  Por  otra  parte,  ahora,  cuanto  ant 
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srmine  el  movimiento,  mejor.  Los  perjuicios  para 
odos  serán  menores.  Y  eso  es  lo  que  hay  que  pen- 
ar en  la  balanza  antes  que  nada. 

Observa  el  barco. 

Y  la  tropa?  ¿La  han  retirado? 


OBRERO  5.0 


Me  parece  que  a  bordo  ha  quedado  alguna  gente, 
'edemas  del  centinela.  Cuando  venía  vi  a  la  mitad 
¡.el  piquete  con  el  oficial  marchando  hacia  allá,  ca- 
lino de  la  Dársena. 

Señala  a  la  derecha. 
OBRERO  8.° 

6  No  han  retirado  nada.  Al  contrario.  Hoy  he  vis- 
.0  fuerzas  nuevas  llegando  a  Barracas. 

obrero  7.0 

Yo  también  en  los  diques. 

OBRERO  5.0 

]  Pero,  ¿y  qué  temen  ahora? 
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OBRERO  6.° 

¿Y  qué  quiere?  ¿Que  no  teman?  Quizás  sea  este  e] 
momento  más  grave.  Cuando  se  va  a  jugar  el  todc 
por  el  todo.  Hay  todavía  mucha  gente  resuelta.  Más 
que  nunca.  Lo  sé.  Conozco  a  muchos.  Ya  verán 
cómo  no  ceden. 

obrero  5.0 

¿Y  quiénes  son  esos  valientes?  ¡Quisiera  verlos' 

obrero  6.° 

No  hay  para  qué  nombrarlos.  Todos  los  co- 
nocemos. 

obrero  5.0 

¿Algún  león? 

obrero  6.° 

Sin  querer  o  queriendo,  no  sé,  ha  nombrado 
a  uno. 

marcos 

Mirando   con   intención   al 
obrero  6.° 

A  ese  León  yo  lo  conozco.  No  hay  que  temerle. 
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V  estas  horas  debe  ya  estar  enjaulado, 

obrero  5.0 

Destino  de  fieras. 

obrero  6.° 

No.  Destino  de  los  que  son  más  hombres  que 
nosotros. 

MARCOS 

Después  de  un  silencio. 
I  Diga,  ¿usted  ha  venido  aquí  a  pelear? 

obrero  6.° 

(No. 

MARCOS 

I  Entonces  no  hablemos  más  de  lo  que  pueda  o  no 
iceder.  El  barco  espera.  Ya  es  la  hora. 

Saca  el  reloj. 

caban  de  dar  las  seis. 

Se  levanta. 

dispuestos  todos? 
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OBREROS 

Sí,  SÍ. 

Pagan  al  mozo. 

MARCOS 


A  cargar  entonces. 


Se  dirigen  a  la  pila  de  sacof 
incorporándose  a  los  demaf 
obreros.  Algunos  trepan  al  mon- 
tón y  otros  comienzan  el  trasla- 
do de  los  sacos  al  barco.  Mar- 
cos frente  a  la  pila,  y  a  medidí 
que  los  obreros  pasan  para  su- 
bir por  la  planchada  a  El  Des! 
tino,  va  anotando  en  su  libretí 
y  contando: 


Uno...  dos...  tres.., 


TELÓN  LENTO 


CUADRO  SEGUNDO 

La  misma  decoración.  La  pila  de  sacos  ha  disminuido 
auchó.  Hora  de  almuerzo  en  la  fonda.  Mesas  tendidas  afue- 
a.  Puede  haber  una  o  dos  ocupadas,  además  de  las  que  se 
adican. 


ESCENA  PRIMERA 


[lOZO  2.°,  LEÓN,  SALVADOR,  OBREROS  9.0,   10. °  y  II.0 

León  y  salvador  en  una  mesa.  Los  obrreos  9.0, 
i  io.°  y  n.°  en  otra. 


MOZO   2. 

Gritando  desde  el  ventanillo 
de  la  fonda. 

¡Buseca  a  la  Lombarda  per  uno!  ¡Tagliatteli  al 
omidoro  per  due!  ¡Una  barbera! 

Va  hacia  la  mesa  donde  están 
los  obreros  9.°,  10.°  y  11.°.  Al 
obrero  9.° 

¡'un  e  minga  puchero.  ¿Qué  voglie? 

9 
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OBRERO  9.0 

Observando  la  lista. 
Pescado  entonces. 

mozo  2.0 
¿Vin  también? 

obrero  9.0 
Vino,  sí,  tres  vasos. 

mozo  2.0 

Impaciente,  después  de  hac 
un  gesto  como  indicando  q 
ha  esperado  inútilmente  a  q 
completen  el  pedido. 

Tre  bichieri...  tre  bichieri...  lo  só;  ma,  qué  c 
se.  ¿Bianco?  ¿Ñero? 

obrero  10.  ° 

¡Negro,  hombre,   negro!   Ya  sabes,  del  espec 
para  nosotros.  ¡Barbera...  de  San  Juan! 

Con  intención. 

Y  sin  mezcla,  ¡eh!  Mira  que  ese  ya  está  bautiza 
por  el  santo.  No  le  eches  más  bendiciones... 
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MOZO    2.° 

¡Ma  qué  benedicione,   ni  qué  benedicione!  ¡Ge- 
nuino! ¡Pura  uva,  io  lo  garantizco! 

OBRERO    II.0 

Y  a  ti,  ¿quién  te  garantiza,  gringo  charlatán?  ¡No 
digo! 

MOZO  2.° 

Sonriendo. 

¡Ma,  si  crollito,  ma  si,   pura  uva,  pura  uva,   cre- 
0detime! 

Yendo  a  la  mesa  de  León  y 
['  Salvador.  A  Salvador. 

Pronta  la  insalata  de  pepín.   ¿Se  la  porto,   don 

\  Salvatore?  Finca  lo  meno  una  hora  in  la  salmuera. 

Gomo  a  usted  le  giusta. 

SALVADOR 


¡Bravo!  ¡Se  agradece! 

MOZO  2.° 

¿Otra  especialitá?  O  demandato  il  vin. 
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SALVADOR 

A  León. 
Usted,  León,  ¿qué  desea? 

LEÓN 

Yo,  cualquier  cosa.  Pida  para  los  dos. 

SALVADOR 

Tomando  la  lista.  Al  mozo. 

Tallarines;  este  pescado  y  fruta.  Ya  está. 

Dejando  la  lista. 

Y  lo  más  rápido  posible.   Haga  el  favor.  Hay 
prisa. 

MOZO  2.° 

¡Súbito,  súbito! 

Recoge  platos  de  las  mesas. 
Entrando  a  la  fonda. 

•Tagliattelli  al  sugo  per  due! 

Pausa. 


ESCENA  II 
Los  mismos,  menos  el  mozo  2, 

OBRERO  9.0 


A  León,  después  de  observar- 
lo fijamente. 


Me  parece  que  yo  a  usted  le  conozco. 

LEÓN 

Puede  ser.  Más  no  recuerdo . 
obrero  9.0 
Usted  es  León  Almeida,  ¿verdad? 

LEÓN 

El  mismo,  no  se  equivoca.  ¿Y  usted? 
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OBRERO  9.0 

Yo  creo  que  alguna  vez...  le  dije  que  era  Se- 
rapio... 

León  lo  mira  con  intención  y 
desconfianza. 

...Fué  en  la  otra  huelga. 

LEÓN 

Es  posible. 

OBRERO  9.0 

Allí  me  hice  del  oficio. 

LEÓN 

¿Estivador? 

OBRERO  9.0 

Era  el  caso. 

LEÓN 

¿Y  ahora? 
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OBRERO  9.0 

¿Ahora?...  Para  qué  mentirle.  Estoy  con  los  que 
trabajan., Digo...  estoy,  estamos,  será  más  propio. 

LEÓN 

¿Ya  han  cargado? 

obrero  9.0 
Todavía  no.  Entramos  con  los  de  tarde. 

LEÓN 

¿Aquí? 

OBRERO  9.0 

Justamente.  Ahí  está  el  barco. 

Señalando  a  El  Destino. 

LEÓN 

Mirando  el  barco, 

¡El  Destino!  ¿Quién  los  contrata? 

OBRERO  9.0 

A  la  verdad,  yo  no  sé.  Pero  yo  creo  que  es 
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Marcos.  En  su  nombre  me  han  hablado    Y  y< 
éstos. 

Por  los  Obreros  10.°  y  11. £ 

OBRERO  II.0 

Así  es.  Nos   han   dicho  que  la  huelga  ha   fra 
casado. 

LEÓN 

¡Mentira!   Los  han    engañado.    Como   siempre. 
¡Con  malas  artes,  con  mañas,  como  a  infelices! 

OBRERO   II.0 

¡No  diga! 

LEÓN 

¡Siempre  igual!  ¡Ah,  los  traidores! 

OBRERO  IO.° 

¡Nosotros,  no! 

LEÓN 

¡Ustedes!  Pero,  y  ¿por  qué  no  se  enteran? 


I 
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OBRERO  II.0 

Desde  que  Marcos  nos  llamaba,  según  éste, 

Por  el  Obrero  9.° 

Dsotros  hemos  creído  que  la  cosa  ya  estaba  arre- 
[ada.  O  por  arreglarse. 

obrero  9.0 

Pero  ¡qué!  ¿Te  haces  el  tonto? 

obrero  ii.° 

¡Yo,  no!  Tú  me  dijiste,  tú  me  aseguraste  que  el 
ovimiento  había  terminado,  que  ya  no  había  otra 
Dsa  que  hacer  sino  tomar  trabajo. 

obrero  io. ° 

Es  verdad;  así  dijistes. 

obrero  9.0 

Bueno,  yo  no  sé.  El  caso  es  que  ustedes  están 
omprometidos. 

SALVADOR 

Permítame.  Comprometidos,  ¿por  quién? 
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OBRERO  9.0 


¡O  por  mí,  pues! 

LEÓN 

Indignado  y  con  asombro. 
¿Por  usted?  Y  usted,  ¿quién  es? 

OBRERO  9.0 

Con  socarronería. 
Ya  le  he  dicho...  soy...  Serapio. 

LEÓN 

Se  levanta  furioso. 
¡Borrego! 


obrero  g.° 


Levantándose  también. 
¡Hijo  de!... 
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LEÓN 

Quiere  lanzarse  sobre  el  Obre 
ro  9.°.  Salvador  hace  grandes  es- 
fuerzos para  contenerlo,  mientras 
los  Obreros   10.°  y   11.°  hacen  lo 
mismo  con  el  Obrero  9.° 


¡Traidor!  ¡Borrego!  ¡Borrego 


ESCENA  El 


Los  mismos  y  mozo  2/ 


MOZO  2. 


Contemplando  a  los  grupos. 

¡Oh,  non  disturbare,  non  disturbare!  ¡Ah,  il  crio- 
ito  buchinchero! 


Al  Obrero  9.° 

quí  está  il  vin  y  el  pescato.  ¡Mangia!   ¡Mangia! 
ion  disturbare,  non  disturbare! 

Pasa  a  la  mesa  de  León  y 
Salvador,  quienes  vuelven  a  to- 
mar asiento,  así  como  el  grupo 
de  Obreros. 

¡a  insalata,  don  Salvatore.  El  il  barbera. 

Destapando  la  botella  y  a 
media  voz. 
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Non  fa  caso  don  Salvatore  a  cueli  atorante. 

Continúa  atendiendo  las  d 
más  mesas,  y  vuelve  a  haa 
mutis.  En  las  demás  mes 
donde  haya  gente  se  produci 
la  agitación  correspondió n 
durante  el  altercado.  Sigu» 
comiendo.  Pausa. 


ESCENA  IV 
Los  mismos,  telma  y  julio 

LEÓN 


Al  ver  aparecer  a  Telma  por 
la  derecha. 


¿Telma  aquí,  la  hija  de  Marcosí 


TELMA 


En  su  busca  vengo,  León. 

LEÓN 

Saludándola    y  ^ofreciéndola 
una  silla. 

Un  amigo,  un  compañero. 

Presentando  a  Salvador. 
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TELMA 

Con  intención. 
¿Huelguista  también? 

SALVADOR 

No,  un  mirón  solamente. 

TELMA 

A  León. 
¿Puedo  hablar  sin  peligro? 

LEÓN 

No.  Pero  el  peligro  está  allí. 

Por  los  Obreros  9. °,  10.°  y  1 
Vamos  a  cambiar  de  mesa.  Aquí. 

Trasladándose.  A  Julio. 
Y  tú,  Tulio,  ayúdanos 

Aparece  el  Mozo  ?.° 
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MOZO  2.° 

Aspetta,  aspetta.  Sia  cómodo.  Porto  tutto.  Porto 
jijitto.  Vade,  vade. 

Dejan  hacer  al  Mozo.  Este  ter- 
mina la  operación.  Después  acude 
a  otras  mesas,  de  donde  lo  llaman 
con  insistencia.  (A  capricho  de 
los  actores.) 

SALVADOR 

A  Telma,  por  Julio. 
La  felicito  por  la  compañía. 

Acaricia  al  niño. 

TELMA 

Este  es  una  buena  pieza. 

JULIO 

Sí;  quéjate  ahora.  Si  no  es  por  mí,  no  das  con  la 
mda. 

LEÓN 

Probado  queda  que  el  guía  no  le  ha  fallado. 

10 
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TELMA 

En  realidad,  él  me  ha  traído  hasta  aquí.  IgnoJ 
cómo  conocía  la  guarida.  Pero  el  hecho  es  ese. 

JULIO 

Yo  he  estado  con  don  León  aquí.   Y  con  paj 
también. 

A  León. 

¿Se  acuerda  del  año  pasado?  Después  he  venic 
sólo  también.  ¡Más  veces! 

TELMA 

¿Sólo? 

JULIO 

Con  Jorge,  sí.  ¿Qué  te  asombra?  Y  conocemos 
dueño.  Vas  a  ver  si  está.  Se  llama  don  Bruno. 

LEÓN 

Es  verdad. 

JULIO 

Y  es  amigo  mío.  Y  de  Jorge. 
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SALVADOR 

(Y  esa  amistad,  ¿cómo  vino?  Cuenta,  que  ha  de 
er  interesante. 

JULIO 

i'  ¿Quiere  saber?  Bueno,  mire.  ¿La  verdad? 

SALVADOR 
II 

f  Sí,  la  verdad. 

i 

JULIO 

Con  ingenuidad  picaresca. 
Le  vendemos  pajaritos. 

SALVADOR 

¿Pajaritos? 

JULIO 

1  Claro,  para  la  polenta.  Plato  especial.  Fíjese. 
tire  la  lista:  Domingos  y  días  de  fiesta.  Cazamos 
or  la  mañana. . . 
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TELMA 

Ríe  con  una  risa  que  co 
trasta  visiblemente  con  su  es^ 
do  de  ánimo. 

¡Ay,  qué  chico!    ¡Parece  mentira!  Estoy  loca 
dolor,  no  sé  lo  que  me  pasa  y  río.  ¡Qué  contrast 


Es  ley  de  vida. 


SALVADOR 


TELMA 


Por  un  instante  he  olvidado. 

LEÓN 

¿Qué  pasa? 

TELMA 

Su  vida  corre  peligro. 

LEÓN 

¿Viene  usted  a  ponerme  en  guardia? 
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TELMA 

■A  qué  vengo  bien,  no  sé.  Pero  una  fuerza  me  em- 

■  ja.  Fuerza  extraña,  fuerza  inmensa. 

Exaltándose. 

lisiera  estar  a  su  lado.  Combatir  por  sus  ideales, 
¿r  usted  mismo.  ¡No  sé! 

Pausa. 

;ro  todo  esto  es  locura.  Escúcheme.  Yo  he  veni- 
>  a  darle  cuenta  de  cosas  graves  que  han  ocurri- 

■  en  su  casa... 


La  policía  quizás... 


Sí.  Estuvo  anoche. 


LEÓN 


TELMA 


LEÓN 


Lo  presentía. 

TELMA 

Y  hoy... 
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LEÓN 

Hoy,  ,qué? 

TELMA 

Al  llegar  Félix  en  su  busca,  fué  aprehendióle 
Después... 

LEÓN 

¡Uno  más!  Siga... 

TELMA 

Después,  los  miserables  han  registrado  su  cas; 
se  han  apoderado  de  todos  sus  papeles,  nos  han  ir 
terrogado  a  los  vecinos  y  allá  quedan  esperande 
Por  eso  y  por  otras  cosas,  yo  he  resuelto  dar  est 
paso,  avisarle.  Yo  sabía  que  usted  frecuentaba  esl 
casa.  Que  aquí  se  reunían. 

JULIO 

¿Sabías?  ¡Mucho  sabías!  Di,  ¿por  quién? 

TELMA 

Por  ti,  querido,  por  ti. 
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SALVADOR 

,¿Y  su  padre,  Telma? 

TELMA 

¡Mi  padre!  Esa  es  otra  nube.  ¡Ah,  mi  padre  está 
bfuscado!  ¡Lo  está!  Y  así  en  ese  estado,  aunque  él 
ís  bueno,  muy  bueno,  lo  creo  capaz  de  todo.  ¡Temo 
Ugo  grave.  ¡Temo  que  el  mal  nos  arrastre!  Temo 
)or  él,  por  usted,  por  mí! 

LEÓN 

¿Por  usted? 

TELMA 

'    Ya  se  lo  he  dicho;  estoy  loca  de  dolor,  sí. 
i  Transición. 

¡No  me  escuche,  León,  ahora!  Y  usted, 

A  Salvador. 

disculpe  estas  cosas. 

SALVADOR 

Dígame  mejor,  comprenda. ., 
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TELMA 

Necesito   desahogarme.   Necesito  decir   lo   que 
pasa  por  mi  espíritu  atormentado. 

Aparece  otra  vez  el  mozo.  Se 
acerca  a  la  mesa.  Salvador  le 
indica  con  un  gesto  significati 
vo  que  guarde  silencio  y  que 
se  retire.  El  Mozo  pasa  a  la 
mesa  de  los  Obreros  9.°,  10.° 
y  11.°.  León  se  levanta,  va  al 
fondo  de  la  escena  y  vuelve. 


ESCENA  V 

OBREROS  9.0,   IO.°,  II.°  y  MOZO  2.° 

OBRERO  9.0 

A  los  otros  dos. 
¿Café,  muchachos? 

OBRERO  IO.° 

Para  mí,  café  y  aguardiente. 


SA  mí  también. 


OBRERO  11 


mozo  2. 


¡Ma  que  aguardiente  que  quema!  Hay  la  Sam- 
icca  italiana.  E  mecor.  La  porto  per  tutte  tre. 

Medio  mutis. 
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OBRERO  9.° 


Por  el  Mozo. 

Venga  aquí  y  atienda.  Traiga  lo  que  le  han  pe 
dido.  Este  gringo  está  chiflado.  ¡Aguardiente  lt 
han  dicho! 

mozo  2.0 

¡Ma,  sí!  Te  porto  1' aguar  diente. 

Mutis. 


ESCENA  VI 

LEÓN,  TELMA,  SALVADOR  y  JULIO 

LEÓN 

Regresando.  A  Telma. 

Antes  que  usted  continúe,  yo  debo  advertirle 
que  su  padre  vendrá  aquí  dentro  de  pocos  minutos. 

TELMA 

¿Mi  padre?  ¿Aquí?  ¿Y  usted  le  espera? 

Con  asombro  interrogativo. 

LEÓN 

No  he  venido  con  esa  intención.  Por  casualidad 
tacábamos  de  saber  la  noticia.  Momentos  antes  que 
¡usted  llegara.  Está  cargando  ese  barco. 

Señalando. 
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TELMA 

Mirando  hacia  el  foro. 

El  Destino.  Entonces  yo  debo  irme.  Es  nece- 
sario. Sería  una  imprudencia  que  me  viera  conver- 
sando aquí  con  ustedes.  Él  no  razona.  Está  ciego. 

Pausa.  A  León. 

Y  ustedes,  no  han  vuelto  a  verse,  ¿verdad? 

LEÓN 

Desde  la  mañana  aquella  en  que  estuve  yo  en  su 
casa. 

TELMA 

Es  extraño. 

LEÓN 

No.  Porque  estos  días  yo  he  andado  en  comisión 
por  la  Dársena  Norte.  Y  como  él  ha  trabajado 
siempre  aquí... 

TELMA 

¿Y  ahora? 
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LEÓN 

Ahora  tengo  que  hacer  por  estos  lados.  Mi  pues- 
to está  aquí. 


Telma  queda  muda,   absorta, 
pensativa. 


«En  qué  piensa? 


TELMA 


Enigmática. 
¡En  el  destino! 

Como  divagando. 
Yo  sé,  yo  siento...  ¡ay  de  mí! 

LEÓN 

jPero  qué! 

í  I 

0  TELMA 

Exaltada. 

¡Que  mi  vida  va  a  romperse!  ¡Que  estamos  todos 
>erdidos!  ¡Él!  ¡Usted!  ¡Yo!...  ¡Maldición! 
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LEÓN 

¡Pero,  Telma,  vuelva  en  sí,  yo  se  lo  pido!  Razo 
ne,  piense,  serénese. 

TELMA 

Gomo    hablando    consiga 
misma. 

¡Y  es  mi  padre!  ¡Y  yo  le  quiero.  ¡Y  diera  por  é' 
la  vida!  ¡Pero  hay  algo  más  fuerte  que  él,  que  m 
cariño,  que  yo! 

SALVADOR 

La  idea. 

TELMA 


¡Sí!  Usted  lo  ha  dicho.  La  idea.  ¡Ella  es  más  fuer 
te  que  todos!  Ella  me  ha  traído  aquí. 

A  León. 

Ella  me  empuja  hacia  usted,  hacia  su  cariño,  y  allí 
voy.  No  sé  si  a  la  muerte  o  a  la  vida.  Pero  voy 
Marcho  impulsada. 
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LEÓN 

,  ¡Telma,  Telma!   La  idea  nos  une.  Tenga  usted 
lerzas,  y  triunfaremos. 

TELMA 

¿Fuerzas?  Las  tengo.  Lo  que  me  falta  es  fe.  ¡Fe 
Sn  un  cariño,  fe  en  un  amor,  fe  en  algo  muy  grande 
ue  pueda  llenar  la  vida,  fe  que  usted  ha  podido 
arme,  León! 

LEÓN 

Yo  doy  lo  que  tengo,  Telma. 

TELMA 

!|  ¡Vuelvo  a  delirar!  Perdóneme.   ¡Ay,  qué  locuraí 

Pausa,  transición. 
L,eón,  prométame  una  cosa! 

LEÓN 

Telma,  hermana  mía... 

t 

TELMA 

!  Prométame  que  nadie  atentará  contra  la  vida  de 
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mi  padre.  Ya  le  he  dicho:   yo  tiemblo  por  él,  po 
usted,  por  mí... 

A  Salvador. 

Y  usted,  que  ha  de  ser  bueno,  aconséjelos,  sí.  Se  1 
pide  una  mujer  que  sufre. 

SALVADOR 

Se  agita  usted  demasiado.  Tenga  más  calma. 

TELMA 

¡No  puedo!  ¡No  puedo!  Hace  muchos  días  qu 
vivo  fuera  de  mí,  que  he  pensado  dar  este  paso 
pero  siempre  he  temido.  Yo  sé  que  mañana,  hoy 
quizás  dentro  de  unos  minutos,  van  a  encontrarsi 
aquí  unos  hombres  que  están  en  su  derecho,  coi 
mi  padre,  que  estará  equivocado,  pero  que  tambiéi 
cree  defender  lo  que  le  corresponde.  Vendrá  el  cho 
que.  Vendrá,  porque  ya  las  cosas  han  llegado  a  ui 
punto  extremo,  y  de  ese  choque  sólo  podrá  salir  e 
mal  para  todos. 

LEÓN 

¡Basta,  Telma!  ¿Qué  quiere  usted? 
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TELMA 

Que  usted  respete  a  mi  padre. 

LEÓN 


Como  quien  toma  una  gran 
determinaión. 


Por  su  cariño,  lo  prometo. 

TELMA 

Con  repentina  alegría. 
¿Sí?  ¿Puedo  irme  confiada? 

LEÓN 

Míreme  bien.  ¿Merezco  yo  que  se  dude  de  mi 
alabra? 

TELMA 

Mirándole  en  los  ojos. 

¡  ¡Oh,  no!  ¡No!  Quedo  tranquila.  Conviene  que  me 
aya  sin  mayores  demoras. 

LEÓN 

Sí,  Telma. 

11 
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TELMA 

Despidiéndose  de  Salvador. 

No  sé  lo  que  usted  pensará  de  mí.  Ha  sido  ésl 
una  entrevista  tan  rara..-. 

SALVADOR 

La  verdad  es  que,  para  mí,  todo  esto  es  nuevo 
raro,  pero  de  gran  interés.  Se  lo  declaro  con  toe1 
franqueza. 

TELMA 

En  fin,  quizás  tenga  usted  oportunidad  de  conc 
cerme  mejor,  en  momentos  más  tranquilos  qi 
ojalá  lleguen  pronto.     - 

SALVADOR 

Se  diría  que  hay  pesimismo  en  sus  palabras. 

TELMA 

No  puedo  ocultarlo.  Pero  tengo  que  irme. 

A  Julio. 
Despídete. 
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/ 

LEÓN 

Acariciando  a  Julio. 

¿Cuándo  quieres  que  comamos  juntos  la  polenta 
•con  pajaritos? 

JULIO 

Si  me  consigue  permiso  a  mí  y  a  Jorge,  mañana. 
Si  no,  el  domingo.  Ya  sabe,  plato  especial... 

TELMA 

Yo  le  voy  a  dar  a  usted  plato  especial.  Camine. 

Se  despide.  Mutis  con  Julio. 
Pausa. 


ESCENA  VII 
OBREROS  I. °,  2.°,  3.0,  4-°,  5-°,  6.°,  7-°,  8.°,  9-°,  io.°, 

II.0,  LEÓN  y  SALVADOR 


OBRERO  4. 

Entrando  a  escena  como  si  vi- 
niera retrocediendo  y  conte- 
niendo el  avance  de  los  demás 
Obreros. 

¡No  han  de  ir,  he  dicho!...  ¡Y  esta  vez  va  de  ve- 
ras! ¡Aquí  no  va  a  trabajar  nadie! 

obrero  5.0 

¡Di  si  quieres  morir!  ¡Despeja,  o  si  no...! 

Parándose  frente  a  frente  del 
Obrero  4.°  y  amenazándole  con 
sacar  armas.  Murmullos  entre 
los  demás  obreros. 
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OBRERO  6.° 

Conteniéndolos. 
¡No,  no;  aquí,  no! 

LEÓN 

¿Qué  es  eso?  ¿Quiénes  son? 

Viendo  al  Obrero  4.° 


¡Son  compañeros! 


Va  impetuoso  hacia  el  grupo, 
interponiéndose  entre  los  Obre- 
ros 4.°  y  5.°,  evitando  el  cho- 
que. Los  Obreros  avanzan  a  pri- 
mer término  en  dos  grupos. 
Salvador  debe  vigilar  todos  es- 
tos movimientos.  Los  obreros 
1.°,  2.a,  3.°  y  4.°  quedan  for- 
mando un  grupo  frente  a  los 
Obreros  5.°,  6.°,  7.°  y  8.°,  a 
quienes  se  incorporan  los  9.°, 
10.°  y  11.°,  formando  otro  gru- 
po. León  queda  en  el  centro  de 
la  escena.  Momento  de  gran  ex- 
pectación. 


ESCENA  VIII 
Los  mismos  y  marcos 

marcos 

Dirigiéndose    a  los   Obreros 
5.°,  6.°,  7.°  y  8.° 

¿Qué  hay?  ¿Qué  pasa  aquí? 

obrero  5.0 

Nada;  que  esos  valientes  dicen  que  no  nos  van  a 
lejar  trabajar. 

MARCOS 

A  León .  Furioso. 

¡Usted  manda  esa  gente!  ¡Esta  es  obra  suya! 

Como  haciendo  un  gran  es- 
fuerzo. León  guarda  silencio. 
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OBRERO  9.0 


¡Sí!  ¡Él  la  manda! 

LEÓN 

A  Obrero  9.° 
¡Usted  miente! 

MARCOS 

¡Aquí,  el  único  que  miente,  es  usted! 

A  los  Obreros  de  su  grupo. 
¡Vamos!  ¡Al  barco! 


obrero  5.0 


¡No!  ¡No! 

MARCOS 

¡Al  barco  he  dicho! 

OBRERO    I.° 

¿Y  usted  permite  el   insulto?    ¡Usted!    ¡Usted, 
León! 
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LEÓN 


¡No  sé  lo  que  pasa  por  mí! 


Mira  al  grupo  de  sus  compa- 
ñeros, asombrados  de  su  actitud. 


SALVADOR 

¡León!  ¡León!  Permítame... 

Se  coloca  resuelto  al  lado  de 
León.  A  Marcos. 

Escúcheme. 

LEÓN 

Deteniéndole. 

¡Imposible!  ¡Imposible! 

Salvador,  con  un  gesto  enér- 
gico, insiste  en  su  actitud  me- 
diadora. 

¡Déjeme!  ¡Déjeme!  ¡Lo  exijo!...  ¡Lo  suplico! 

Con  bondad  imperiosa.  Des- 
pués, como  tomando  una  gran 
resolución  y  avanzando  hacia 
Marcos.  Sereno  iluminado. 

Guarde  el  arma. 
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MARCOS 

¡No  avance,  porque  hago  fuego! 

LEÓN 

Exaltadísimo. 

¡Aquí  o  allá!  ¡Esta  es  mi  sangre!  ¡La  doy! 

Abre  los  brazos  y  sigue  avan- 
zando. 


¡Usted  lo  quiso! 


¡León!  ¡León! 


¡Asesino! 


MARCOS 

Retrocede  un  paso  y  hace 
fuego. 

León  cae. 
SALVADOR 

Corre  a  sostenerlo. 

A  Marcos. 

Momentos  de  gran  confusión. 
Los  obreros  sacan  sus  armas  y 
van  a  acometerse,  cuando  hace 
su  entrada  violenta  el  piquete 
de  soldados  al  mando  del  Te- 
niente. 


ESCENA  IX 

Los  mismos  y  el  teniente 

TENIENTE 

Espada  en  mano  se  coloca 
con  sus  Jiombresrentre  los  dos 
grupos . 

Orden!  ¡Orden! 

OBRERO    I.° 

Traición!  ¡Traición! 

SALVADOR 

Al  Teniente. 
Mire  usted!  ¡Lo  han  asesinado! 

Medio  mutis  de  Marcos. 

) 

TENIENTE 

1 

Nadie  se  mueva!  ¡Fuego  al  que  huya! 
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SALVADOR 

¡Amigo  mío!  ¡Amigo  mío! 

De  rodillas.  Silencio. 

LEÓN 

¡Mi  sangre!  ¡Mi  sangre!  ¡Aquí  o  allá  era  lo  re 
mo!  ¡Que  no  me  venguen!  ¡Viva  la  huelga!  ¡Co 
pañeros!  ¡Viva!  ¡Vi...  va...  ! 

Muere . 
TELÓN 


ACTO  TERCERO 

Decoración:  Sala  de  espectáculos  públicos  donde  los  obre- 
i  celebran  sus  asambleas.  A  un  costado  una  mesa  escri- 
io. 


ESCENA  PRIMERA 

OBREROS    12.°,     13-°,     I4.0    y    15. 


OBRERO  12. 

Sentado  a  la  mesa  y  escri- 
biendo. Al  Obrero  13.° 

Usted,  compañero,  puede  llevar  la  noticia  al  lo- 
cal de  los  marineros  y  foguistas.  Y  usted 

al  Obrero  14.° 

il  de  los  carreteros.  Ya  saben:  el  cadáver  será  ve- 
dado aquí,  esta  misma  noche.  Dentro  de  un  mo- 
nento  deben  llegar  con  él  los  compañeros.  Acaban 
le  avisarlo  por  teléfono . 

obrero  13.  ° 

Pero  los  locales  están  cerrados.  Nuestra  ida  será 
mútil. 

OBRERO  I4.0 

Creo  lo  mismo. 
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OBRERO   12.  ° 

No.  La  Federación  ha  obtenido  el  permiso  nece- 
sario para  abrirlos.  Las  autoridades  se  han  dado 
cuenta  de  que  los  gremios  necesitan  celebrar  asam- 
bleas para  resolver  su  actitud  de  acuerdo  con  los 
últimos  acontecimientos,  y  como  se  cree  que  ven- 
drá el  cese  de  la  huelga,  se  apresurarán  a  dar  cum- 
plimiento a  la  medida.  Ya  ven  que  este  local  per- 
manecía también  en  las  mismas  condiciones  que 
los  Centros,  y  se  nos  ha  permitido  ocuparlo.  Por  lo 
demás,  si  estuvieran  cerrados,  habrá  que  pasar  la 
noticia  en  otra  forma.  Háganse  cargo  de  esta  mi- 
sión  los  que  puedan.  Yo,  en  tanto,  permaneceré 
aquí. 

OBRERO   I3.0 

Está  bien.  Cumpliremos.  Pero  antes... 

Mirando  al  Obrero  15.°,  que 
ha  permanecido  en  silencio  y 
acaba  de  hacer  un  apunte. 

OBRERO  1 2.° 

Interrumpiendo. 
Ah,  un  momento.  Voy  a  redactar  una  circular 
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para  los  periódicos.  La  firmaré  yo,  como  secretario 
de  la  Federación. 

Se  pone  a  escribir.  Reflexio- 
nando. 

Aunque  no,  mejor  es  esperar  a  los  compañeros  y 
resolver  de  acuerdo  lo  que  ha  de  hacerse. 


obrero  14.0 


Hasta  luego,  entonces. 

OBRERO  1 2.° 

Hasta  luego.  Y  si  hubiera  alguna  novedad  urgen- 
te, ya  saben  que  aquí  hay  teléfono.  Número  618. 

Al  Obrero  15.° 

Y  usted  también  puede  acompañarlos. 

obrero  13.0 

Con  intención  y  muy  resuelto. 
Para  el  caso  nos  bastamos  los  dos. 

Al  obrero  14.° 
,  ¿No  te  parece? 

12 
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OBRERO   I4.0 

Sí. 

Al  Obrero  15.° 

Yo  creo  que  usted  puede  hacer  más  falta  en  otn 
parte. 

Remarcando  con  mucha  in 
tención. 

OBRERO  1 2.° 

¿Qué  quiere  decir  eso?  Hablar  con  franqueza 
¿Ustedes  desconfían  de  este  hombre? 

Levantándose* 

¡La  verdad! 


obrero  13.0 


¡Sí,  le  desconfiamos! 

OBRERO  15.0 

A  mí,  y  ¿por  qué? 

OBRERO  I4.0 

¡Porque  sí! 
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OBRERO  I5.0 

Ustedes  viven  desconfiando. 

OBRERO   14.  ° 

¡Y  ustedes  vendiéndonos! 

OBRERO  1 2.° 

¿Pero  tienen  ustedes  una  prueba?         # 

OBRERO  I4.0 

Hace  tres  días  que  lo  tenemos¿en  observación, 
íasta  hace  poco  nadie  lo  conocía.  Ahora  se  mete 
en  todas  partes.  No  es  marinero,  no  es  foguista,  no 
es  estibador,  no  es  nada... 

obrero  13.0 
¡Que  muestre  el  apunte  que  ha  hecho! 

obrero  15.0 
¡Si  me  insultan  me  voy! 

obrero  14.0 
No  te  has  de  ir  ahora.  ¡Muestra  el  apunte! 
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OBRERO  15. 

Yo,  ¿y  por  qué?  ¡No  quiero! 

OBRERO  14.' 

¡Has  de  querer! 


¡Fíjense,  fíjense!, 
¡Fuera,  fuera! 


Lo  atropella.  Los  demás  Obre- 
ros se  interponen.  Detenido  por 
éstos  los  mira  fijamente  mien- 
tras el  Obrero  15.° comienza  a 
retroceder  bacia  la  puerta  de 
salida. 

¡Es  un  soplón,  es  un  soplón!... 


El  Obrero   15.°  hace  mutis 
huyendo. 

OBRERO  12.  ° 

Gesto  de  indignación  y  des- 
aliento. 

¡Brotan  como  hongos!  ¡Al  lado  nuestro,  en  to- 
das partes,  junto  a  la  muerte  misma,  allí  están  pa- 
sando por  compañeros,  llamándonos  hermanos,  ios 
espías,  los  que  nos  venden! 

OBRERO  I4.0 

¡Habría  que  hacer  un  escarmiento! 
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Í  OBRERO  12. 

Ya  vendrá  el  día.  Hoy,  no.  Pensad  en  lo  que 
drge  hacer. 

obrero  13.0 

Lo  que  es  de  ese,  nos  hemos  librado  ya. 
Por  el  Obrero  15.° 
Vamos  ahora. 


obrero  14. 


Vamos. 


Salen.  El  Obrero  12.°  vuelve 
ala  mesa  y  se  pone  a  ordenar  pa- 
peles. Silencio.  Comienzan  a  en- 
trar Obreros  solos  o  en  grupos. 
Algunos  se  acercan  a  la  mesa  y 
hablan  en  voz  baja  con  el  Obre- 
ro 12.°  Después  se  diseminan 
por  el  salón.  Unos  permanecen 
de  pie,  otros  se  sientan.  Comien- 
zan los  rumores  y  murmullos 
propios  de  una  aglomeración  de 
Obreros  en  plena  efervescencia 
huelguista,  aunque  pese  sobre 
ellos  el  dolor  producido  por  una 
desgracia  inesperada.  Suena  el 
timbre  del  teléfono. 
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OBRERO   12. ° 

Se  levanta  y  acude  a  la  lla- 
mada. Hablando. 

¡Hola!...  Sí,  diga,  ¿qué?...  ¿qué?...  No  ha  llega- 
do aún.  Sí,  sí...  Entonces  llegarán  de  un  momento 
a  otro. 

Atención  en  la  sala. 

Bueno...  sí...  lo  espero...  no  falte.  ¿Cómo?  ¿cómo? 
Ah,  el  salón  está  casi  lleno.  Ya  hay  mucha  gente 
y  recién  se  sabe  la  noticia.  ¿Cómo?  ¿Que  abrieron 
los  locales?...  Sí...  si,  me  lo  imaginaba...  Ah, 
bien..  Me  lo  dirán  más  tarde...  Los  espero.  Tam- 
bién yo  tengo  algo  que  comunicarles.  Hasta  luego. 

•  Deja  de  hablar. 

UNA  VOZ 

Al  Obrero  12.° 


;Y. 


OBRERO   1 2.° 


Que  ya  debían  estar  aquí.  Han  salido  hace  ratc 
con  el  cadáver.  Se  los  entregaron  a  las  ocho  y  sor 
ya  las  nueve  y  media. 
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voz 

Cercana  a  la  calle . 


¡Ahí  vienen,  ahí  vienen! 


Atención.  Los  grupos  se  abren 
dejando  calle  parasol  cortejo  fú- 
nebre. 


ESCENA  II 

SALVADOR,  VARIAS  VOCES,  OBREROS  I.°,  2.°,  3.°, 
4.°  Y  5.0 

Entrando  con  el  cadáver  de 
León  envuelto  en  una  bandera 
roja.  Cruzan  la  escena  para  ir  a 
depositar  el  cadáver  en  una  ha- 
bitación contigua  al  salón.  La 
bandera  queda  en  escena,  al  pie 
de  la  puerta. 

OBRERO  I.° 

Al  entregarnos  el  cadáver,  después  de  oponérse- 
nos una  serie  de  obstáculos  de  toda  clase,  después 
de  haber  pretendido  hasta  engañarnos,  las  autori- 
dades nos  han  advertido  que  no  se  permitirán  dis- 
cursos en  el  cementerio  ni  otras  demostraciones 
que  puedan  tomarse  por  actos  políticos. 

Muchos  de  los  Obreros  se 
acercan  al  grupo  formado  por 
los  Obreros  1.°,  2.°,  3.°,  4.°  y 
5.°  Entretanto  siguen  llegando 
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obreros,  solos  o  acompañados. 
Penetran,  silenciosos  y  dolien- 
tes, en  el  sitio  donde  está  el 
cadáver,  que  queda  ocultado  al 
público,  y  salen  luego,  yendo  a 
diseminarse  por  el  salón. 

OBRERO  2.° 

Quiere  decir  que  se  nos  obligará  a  enterrar  en  si- 
lencio a  nuestros  muertos.  Que  no  habrá  para  nos- 
otros ni  la  libertad  de  palabra  requerida  para  des- 
pedir dignamente  al  compañero  cuya  sangre  acaba 
de  derramarse  en  holocausto  a  la  causa. 


obrero  4. 
Propongo  que  se  hable  aquí. 
una  voz 


¡Sí,  sí!  ¡Que  hable  Salvador! 


VARIAS  VOCES 


Sí,  sí.   ¡Que  hable  Salvador!    ¡Que  hable,   que 
hable! 
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OBRERO  3.0 


¡Salvador  no  está  en  la  sala! 

voz  2.a 
¡Que  se  le  busque! 

voz  3.a 

¡Compañeros,  Salvador  está  aquí! 

Los  Obreros  se  apartan  ha- 
ciendo camino  hacia  el  lado  por 
donde  ha  sonado  la  voz  y  ob- 
servan a  Salvador,  quien  debe 
estar  en  actitud  pesarosa,  sen- 
tado a  un  lado  de  la  sala.  Ha 
llegado  con  uno  de  los  grupos 
y  ha  pasado  casi  inadvertido.  Se 
yergue  y  avanza  hasta  la  mesa 
en  actitud  resuelta,  pero  refle- 
jando en  toda  su  persona  el  pe- 
sar hondísimo  que  le  domina. 
Profundo  y  significativo  silen- 
cio precede  a  su  palabra. 

SALV  ADOR 

Debo  hablar.  Lo  haría  aun  cuando  no  me  lo  pidie- 
rais. Y  esto  porque  la  sangre  del  compañero  caído, 
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de  este  bravo  León,  tan  noble  y  generoso,  de  este 
hermano  dignificador  de  su  especie,  me  ha  revela- 
do una  verdad.  Como  curioso  y  como  actor  he 
asistido  al  proceso  de  este  drama  social,  cuya  esen- 
cia reside  más  en  las  cosas  que  en  los  hombres; 
quiero  decir,  reside  en  las  circunstancias  y  no  en 
el  odio  personal  y  aparente  de  cuyo  choque  ha 
brotado  esta  sangre. 

UNA   VOZ 

¡No!  ¡No!  ¡Eso  es  disculpar  el  crimen!   ¡León  ha 
sido  asesinado! 

OTRA  VOZ 

¡Muerte  a  los  traidores!  ¡Venganza,  venganza! 

SALVADOR 

He  dicho  que  debo  hablar.   ¡Y  hablaré  aunque 
después  me  lapidarais! 

VOZ  DE  LA  SALA 

Que  se  deje  hablar  al  orador.   ¡Que  no  se  le  in- 
terrumpa! 


LA  COLUMNA  DE  FUEGO  189 

VARIAS  VOCES 

¡Sí,  sí!  ¡Silencio,  silencio! 

SALVADOR 

Gracias.  Os  pido  serenidad,  os  pido  que  escu- 
chéis mi  palabra,  convencidos  de  que  nadie  podrá 
hablaros  con  más  sinceridad,  con  más  hombría, 
con  más  espíritu  fraterno.  He  llegado  a  vosotros 
atraído  por  una  inclinación  de  mis  sentimientos 
hacia  las  grandes  causas  inspiradas  por  hermosas 
ideas.  Tengo  en  mi  favor  el  desinterés  con  que  me 
he  mezclado  en  vuestro  movimiento.  No  he  busca- 
do, no  busco,  no  buscaré  en  él  sino  la  verdad  que, 
más  o  menos  tarde,  ha  de  alumbrarnos  a  todos, 
pese  a  las  sombras  presentes.  Y  esto  por  el  bien 
común,  y  puede  que  también  por  exigente  necesi- 
dad mental.  ¿Podéis  dudar  de  mis  afirmaciones? 

UNA  voz 

No,  no  dudamos. 

OTRA 

No  dudamos,  pero  podéis  estar  en  error. 
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SALVADOR 

Compañeros,  hermanos  míos:  parodiando  una 
frase  célebre,  os  diré  que  el  error  es  un  mal  común. 
Pero  no  prejuzguéis.  Esperad,  para  opinar  definiti- 
vamente sobre  mis  palabras,  hasta  que  haya  exte- 
riorizado por  completo  mi  pensamiento. 

una  voz 
Muy  bien  dicho.  Continuad. 

SALVADOR 

En  la  actual  lucha  obrera,  existe  un  problema 
importantísimo  que  es  necesario  plantear  y  resol- 
ver con  serenidad  y  valor.  La  organización  econó- 
mica que  padecemos,  ha  dado  por  resultado  la  si- 
guiente monstruosidad:  frente  al  grupo  de  desalo- 
jados, el  hombre  con  oeupación  es  ya  un  ser  con 
privilegio;  es  decir,  que  por  el  solo  hecho  de  en- 
contrar en  qué  ocupar  sus  brazos,  un  obrero  debe 
considerarse,  hoy  por  hoy,  en  situación  de  inmen- 
sa ventaja  con  respecto  al  hermano  sin  trabajo.  Y 
he  aquí  que  los  con  trabajo  exigen — y  escuchadme 
con  serenidad  insisto,  porque  la  verdad  no  debe 
indignaros  nunca — ,  exigen,  digo,  en  los  momentos 
críticos  de  sublevación  contra  el  capital,  la  adhe- 
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sión  absoluta  de  los  alejados  del  taller,  la  usina,  el 
puerto  y  la  barraca. 

una  voz 
¡Eso  se  llama  solidaridad! 

SALVADOR 

Después  de  una  pausa  signi- 
ficativa . 

Acepto  que  me  interrumpáis  y  contesto.  La  soli- 
daridad, esa  flor  humana  cuyo  perfume  han  co- 
menzado a  aspirar  nuestras  generaciones,  no  ha  al- 
canzado aún  a  los  desalojados,  porque  sólo  se 
piensa  en  ellos  cuando  se  les  necesita.  Durante  el 
combate — razón  de  lucha,  lo  comprendo — se  les 
impone  pasividad  y  silencio;  pero  en  la  hora  del 
triunfo,  olvidando  que  toda  obligación  presupone 
un  derecho,  no  comparten  el  provecho  ni  la  gloria. 

una  voz 

¿Pero  es  que  defendéis  a  los  traidores? 

salvador 

Otra  pausa. 

Insisto  en  que  no  me  comprendéis.  Pero  estoy 
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resuelto  a  llegar  a  vuestros  cerebros,  cueste  lo 
que  cueste.  Lo  que  defiendo  es  la  verdad.  Lo  que 
defiendo  es  el  interés  de  todos,  porque  en  esa  fuer- 
za latente  en  la  que  no  habéis  pensado  jamás,  for- 
mada por  los  «sin  trabajo»,  está  el  peligro  mayor 
de  vuestras  aspiraciones.  Quiere  decir  que  en  vues- 
tro mismo  seno — seno  proletario  todo — albergáis 
al  más  poderoso  de  los  enemigos. 

UNA  VOZ 

¿Y  si  no  existe  trabajo  para  todos? 

SALVADOR 

He  ahí  precisamente  el  problema,  el  que  hay 
que  resolver.  La  forma  sería  repartir  el  que  hubie- 
ra, mientras  se  prepara  la  gran  revolución  que  ha 
de  dar  en  tierra  con  la  organización  económica  y 
la  injusticia  social  presentes. 

una  voz 
¡Eso  no  es  posible! 

salvador 
Entonces  no  hablemos  de  solidaridad. 
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UNA  VOZ 

¿Qué  pretendéis? 

salvador 

Haceros  ver   el  camino  por  donde  llegaréis  a 
la  luz. 

una  voz 

¡Los  traidores  no  van  por  nuestro  camino! 

salvador 

No  hablo  de  traidores.  Un  desalojado  no  es,  por 
fuerza,  un  traidor. 

una  voz 

¡Estamos  insultando  al  muerto! 

salvador 

Nadie  ha  respetado  más  ese  dolor. 

Indicando  el  sitio  donde  se 
supone  que  está  el  cadáver. 

Nadie  ha  sufrido  como  yo  la  caída  de  ese  gran 
■compañero,  de  ese  gran  amigo  cuya  sangre,  como 

13 
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la  de  todos  los  sacrificados,  no  será  estéril,  ya  que 
con  su  luz  hemos  comenzado  quizás  a  penetrar  el 
porvenir.  Como  un  bueno,  como  un  fuerte,  él  cum- 
plió su  misión  conquistando  su  minuto  inmortal  de 
gloria.  El  nombre  de  León  Almeida  queda  incor- 
porado a  la  historia  del  proletariado  argentino  en 
la  lista  sangrienta  de  los  mártires.  Tócanos  a  nos- 
otros cuidar  de  su  memoria,  y  es  en  esta  hora  so- 
lemne, en  esta  hora  trágica  y  desesperadamente 
doliente,  que  yo  hago  mía  la  afirmación  nobilísima 
dicha  al  borde  de  otra  tumba:  «¡Vamos  al  porvenir 
con  nuestros  muertos!»  Pero  sin  olvidar  su  acción, 
sin  profanar  su  memoria,  sin  dejar  por  un  instante 
de  reconocer  la  sinceridad  y  la  eficacia  de  la  obra 
realizada  por  este  admirable  luchador,  por  este 
agitador  generoso,  desbordante  de  pasión  y  de  dul- 
zura, pese  a  su  exterioridad  agresiva  y  hosca,  más 
bien  haciendo  honor  a  la  lealtad  del  combatiente, 
del  hermano  sin  reemplazante  sacrificado,  yo  pro- 
clamo esta  verdad  que  mis  ojos  ven  flotando  sobre 
su  sangre:  en  la  actual  lucha  obrera  no  es  posible 
continuar  dejando  olvidada  esa  enorme  fuerza  la- 
tente formada  por  los  «sin  trabajo»,  ya  que  esa 
fuerza,  por  causas  inevitables  y  fatales,  causas  de 
orden  económico  y  de  índole  tan  exigente  y  peren- 
toria como  la  vida  misma,  ha  de  pesar  siempre,  de- 
cisivamente, en  contra  de  la  colectividad,  durante 
los  momentos  críticos  en  que  ésta  pretenda  echar 
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mano  de  la  huelga,  como  arma  y  recurso  poderoso 
contra  la  actual  organización  social. 

una  voz 

¡Una  fórmula!  ¡Dadnos  una  fórmula! 

SALVADOR 

He  expuesto  el  mal  con  la  franqueza  que  os  de- 
bía. La  fórmula  para  curarlo  es  a  vosotros  a  quie- 
nes corresponde  encontrarla.  Cumpliendo  con  mi 
misión,  a  mí  me  ha  tocado  plantear  el  problema,  y 
eso  debe  bastarme.  A  cada  uno  lo  suyo.  Al  com- 
pañero que  acaba  de  caer,  como  caen  los  héroes, 
le  tocó  el  lote  trágico;  cayó  en  su  puesto  y  cayó 
bien.  Sin  su  sangre  yo  no  hubiera  nunca  penetrado 
en  la  sencilla  verdad.  Es  su  sangre,  tan  gallarda- 
mente ofrecida  en  aras  de  su  credo,  la  que  ha  fe- 
cundado en  mi  cerebro  la  idea  salvadora.  De  esa 
sangre  brota  esta  luz,  de  esa  pena  este  amor,  de 
esa  sombra  esta  esperanza. 

una  voz 

Permíteme,  Salvador.  ¿Así  es  que  tú  opinas  que 
i|"  los  traidores  estaban  en  la  razón? 
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SALVADOR 

La  filosofía  os  dice,  por  mi  boca,  que  en  la  vida 
todo  es  enseñanza.  No  hay  maestros  despreciables 
y,  además,  «todo  el  que  cree  tener  razón,  la  tiene». 

una  voz 

¡Ellos,  no!  ¡A  ellos  la  muerte! 

SALVADOR 

Acordaos  que  la  última  frase  de  León  es  una  or- 
den: «¡que  no  me  venguen!» 

una  voz 

Pero  esa  frase,  en  tal  boca,  no  implica  una  indi- 
cación a  renunciar  a  la  lucha. 


SALVADOR 


Por  el  contrario:  ella  equivale  a  decir  que  es  ne- 
cesario encontrar  nuevas  formas  de  combate. 


una  voz 


¿Abandonar  nuestras  armas? 
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SALVADOR 

Emplearlas  mejor. 

Pausa. 


OBRERO  3.0 


¡Habéis  terminado? 


SALVADOR 


Creo  que  me  habéis  entendido.   Ahora,  meditad. 

VOZ  DE  LA  SALA 

Esas  cosas  no  se  meditan.  Se  desaprueban  y  nada 
más.  ¡Abajo  los  vendidos! 

Exclamaciones  de  reproba- 
ción de  parte  de  algunos.  Mo- 
mentos de  gran  agitación.  Asam- 
blea en  plena  borrasca.  Salva- 
dor, que  bizo  ademán  de  reti- 
rarse de  su  tribuna  improvisa- 
da, al  oir  la  última  frase  tiene 
un  gesto,  mezclado  desagrado 
y  desafío,  resolviendo  conti- 
nuar con  la  palabra. 
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SALVADOR 

¿Por  qué  habláis  así?  ¿En  nombre  de  qué  dere- 
cho? Yo  he  adquirido  el  de  que  se  me  escuche  y 
no  se  dude  de  mi  sinceridad.  Mientras  pensé  como 
vos,  creisteis  en  mi  compañerismo.  Hoy,  que  ten- 
go una  opinión  propia  distinta,  ¿me  desconocéis 
pensando:  el  que  no  está  conmigo,  está  contra  mí? 
Pero  es  que  yo  estoy  con  vosotros  ahora  y  siem- 
pre. Con  vosotros  por  sentimiento  y  por  simpatía; 
con  vosotros  porque  me  habéis  conquistado  con 
vuestra  generosidad  y  nobleza;  con  vosotros  por- 
que sois  el  presente,  doloroso,  sangriento  y  fecun- 
do gestador  del  porvenir.  Pero  todo  ello  no  me  ha 
impedido  observar  vuestro  medio,  ahondar  en  vues- 
tro dolor  y  desentrañar  de  sus  profundidades  la 
verdad  que  os  ha  sacudido.  No  la  rechacéis  así,  sin 
oponerme  razonamientos,  porque  entonces  creeré 
que  aún  no  están  vuestros  cerebros  preparados 
para  la  deducción  y  el  análisis.  Vos,  que  hablasteis 
negando,  avanzad  y  discutid. 

Señala  y  mira  hacia  el  punto 
de  donde  salió  la  voz,  pero  na- 
die contesta.  El  interruptor  ha 
desaparecido.  Silencio. 
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OBRERO  3.0 

Colocándose  en  sitio  apropia- 
do frente  a  Salvador. 

Hablaré  yo.  No  sé  si  mañana  tendréis  razón. 
jHoy,  no!  Yo  os  la  niego  aunque  crea  en  vuestra 
sinceridad.  Tenemos  que  suponer  que  esta  vez  la 
traición  nos  ha  vencido,  y  es  entonces  contra  ella 
que  debemos  disparar  nuestras  armas,  realizar 
nuestro  desquite.  La  sangre  del  compañero  asesi- 
nado reclama,  exige  esta  actitud.  Los  miserables  y 
los  traidores,  deben  caer  en  nuestro  camino.  Estos 
son  momentos  de  acción,  no  de  contemplaciones. 
La  razón  está  hoy  con  el  muerto,  y  el  muerto  debe 
ser  nuestra  bandera,  su  sangre  nuestro  acicate,  su 
dolor  el  que  nos  empuje  de  nuevo  a  la  batalla.  Des- 
pués, filosofaremos.  La  inacción  presente  sólo  sig- 
nificaría cobardía  y  renunciamiento. 

SALVADOR 

Con  amargura. 
¡La  huelga  está  vencida! 

obrero  3.0 

jPero  nosotros,  no! 


ESCENA  ULTIMA 
Los  mismos,  telma  y  julio 


Acompañada  por  Julio  hace 
Telma  su  aparición  violenta,  ex- 
halando un  grito  de  angustia 
que  atrae  hacia  ella  la  atención 
de  todos.  Algunos  Obreros  se 
apartan  abriéndole  camino. 


SALVADOR 

¡Telma  aquí!  ¡No!  ¡No! 


Con  gesto  de  asombro  la  de- 
tiene, tratando  de  impedir  que 
penetre  en  el  sitio  donde  está 
el  cadáver. 


TELMA 


Con  mirada  suplicante  y  sig- 
ficativa. 


¡Sí,  sí!  ¡Es  necesario!  ¡Es  necesario! 
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UNA  VOZ 

¡Es  la  hija  de  Marcos!  ¡Que  no  entre  aquí! 

OTRAS  VOCES 

¡Que  no  entre!  ¡Que  no  entre! 

Cerrándola  el  paso. 

TELMA 

¡Sí!  ¡Es  necesario!  ¡Es  necesario!    ¡Ayúdeme  us- 
ted, Salvador! 

Murmullos  de  desaprobación 
y  de  apoyo  en  los  grupos.  Sal- 
vador, abrazando  y  como  defen- 
diendo a  Telma,  después  de  di- 
rigir una  mirada  llena  de  in- 
tención a  los  que  lo  circundan. 

SALVADOR 

¡Nadie  con  más  derecho!  Ya  os  lo  explicaré.  ¡De- 
jadla, dejadla! 

obrero  3.0 

Como  entendiendo  lo  que  ca- 
lla Salvador. 
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¡Sí!  ¡Sí! 

Salvador,  abriéndose  camino, 
conduce  a  Telma,  que  cae  de  ro- 
dillas ante  la  bandera,  junto  a 
la  puerta  del  cuarto  en  que  está 
oculto  el  cadáver  a  las  miradas 
del  público.  Julio  queda  inmó- 
vil al  lado  de  la  hermana,  en  ac- 
titud de  azoramiento,  casi  de 
inconsciencia.  Salvador ,  sin 
abs  ndonar  a  Telma,  arrodilla- 
da, ampara  al  niño.  Telma  besa 
la  bandera.  Mirando  significa- 
tivamente a  Salvador  y  seña- 
lando al  sitio  donde  está  el  ca- 
dáver. 

¡Muerto  y  todo,  está  triunfando! 
TELÓN 

FIN    DEL    DRAMA 
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